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  INTRODUCCIÓN


  La felicidad es íntima, no exterior;


  y por lo tanto no depende de lo que tenemos,


  sino de lo que somos.


  Henry Van Dyke


  Me dijo Rosa una vez, cuando ella era mi psicóloga, que expresara en papel lo ocurrido con mi ex marido. Yo al principio rechacé esa idea, porque nunca he escrito nada por miedo al qué dirán. Di mil y un motivos para no hacerlo. Pero al final, con el paso del tiempo, aquí me encuentro; acorralada por los pósit que escribí en su tiempo y que ahora ordeno para contar la siguiente historia.


  ¿Y por qué, a los tres años, me decido a narrarlo hoy? Pues, sinceramente, no lo sé.


  Después de tomarme el café con mis hijos en la cocina, como todas las mañanas, y de haber hablado sobre las cosas que pasan en la vida, mi corazón ha decidido que es el momento.


  Antes de subir a la habitación para comenzar este pequeño viaje al pasado, comenté a Samuel y José, mis hijos, la necesidad de redactar lo que pasó. Y, sin mediar palabra, me dieron un gran abrazo, de esos que dices “no me soltéis nunca”. Los tres nos pusimos a llorar.


  Ellos y mis padres han vivido muy de cerca todo. Lo han pasado verdaderamente mal.


  Sería egoísta decir que solo sufría yo. No fue así. Cuando ves a tu madre con la cara partida y los ojos morados, llorando, sin poder gritar del dolor porque intenta no alarmar a los vecinos cuando tu padre le propicia una paliza; duele... y mucho.


  Si no fuera por mi familia, no existirían estas líneas. Me han ayudado tanto a salir de ese bache que no tengo suficiente vida para agradecer lo que han hecho por mí. Y Rosa, ¡qué decir de Rosa!, gracias a ella, con su terapia, sé realmente lo que significa la palabra amor y no lo que Fran me hacía creer.


  Es un gran error amar a una persona cuando ni si quiera te quieres a ti misma, por eso aprendí con Rosa a quererme y a valorarme, cosa que nunca hacía.


  Y aquí estoy, viviendo la vida que siempre he deseado, siendo la mujer más contenta y orgullosa del mundo por conseguir salir de aquel infierno. Con mucha más fuerza que nunca y, sobre todo, con unas ganas tremendas de contar la razón de toda esta gran felicidad.


  



   


  14 DE FEBRERO DE 1992


  El amor es una bellísima flor,


  pero hay que tener el coraje


  de ir a recogerla


  al borde de un precipicio.


  Stendhal


   


  Echo la vista atrás y parece que fue ayer cuando conocí a Fran, mi ex marido. Alto, guapo, con el pelo muy corto, a lo militar. Estaba delgado, pero era muy fuerte. De él, me enamoraron sus ojos marrones y oscuros. En ellos, podía perderme fácilmente mientras me contaba cualquier tontería, y recuerdo que decía “Chiquilla, ¿me estás escuchando o pasas de mí?”. Yo le sonreía cada vez que me pillaba en Babia, ¡no podía evitarlo!


  Enamorada estaba hasta las trancas.


  Y fue en la época de instituto cuando comencé a explorar esas mariposas revoloteando en el estómago o esos nervios que, sin ningún motivo, surgían nada más verle pasar por la puerta de clase. Sí, yo también he estado enamorada del compañero del pupitre de al lado.


  El primer amor, tan platónico como siempre al principio. Solo en mis pensamientos podía suponer qué sería besarle y qué sentiría al tenerle entre mis brazos sin dejarle escapar. Susurrándole al oído si me daba la oportunidad de ser su novia y estar con él para el resto de su vida.


  Recuerdo la cantidad de hojas que malgastaba con juegos tontos para ver si congeniábamos. La de veces que dibujaba un corazón con nuestras iniciales, pero rápidamente lo borraba para que nadie lo viera. Así estaba yo, suspiraba por todos los rincones, a escondidas, por el amor de Fran.


  Hasta que un precioso catorce de febrero, cuando estaba en 2° de la ESO, recibí de una compañera de clase una sospechosa carta común. No tenía nada dibujado. Blanca impoluta. En el verso del sobre, estaba escrito mi nombre: “Para Vicky”


  Yo la cogí sin ningún entusiasmo, porque todos los catorce de febrero se hacía en el instituto una pequeña fiesta de San Valentín. Se regalaban cartas entre unos y otros, ya fueran amigas o a amigos. Algunos hacían siempre la broma de hacerse pasar por un chico o una chica para engañar al compañero. Hubo algunos que se demostraban de ese modo la amistad que había entre ellos.


  También estaban los escasos que realmente desde el corazón escribían una declaración de amor a su amado o amada, y no se atrevían a entregar ese mensaje por el temor de no ser correspondido. Yo fui una de aquellos poquitos.


  Pues, cuando tuve esa carta en las manos, lo único que hacía era fijarme en la letra que escribía mi nombre para ver si la reconocía. Pero no me sonaba de nada. De Fran no era, porque tenía grabado en la retina su tipo de letra. Le tenía fichado. Y, claro, mi curiosidad creció al no tener ni idea de quién era el remitente.


  Cuando llegué a casa ese mismo día, mi madre estaba en la cocina preparando el almuerzo cuando me preguntó que qué tal me había ido el día, pero no le contesté. Me fui directa a mi habitación para abrir esa carta.


  Me tumbé en la cama con los brazos en alza y la carta en mano. Me quedé mirándola fijamente. En mi cabeza solo se escuchaba “Para Vicky”, pero volví a la realidad cuando mi madre llamó a la puerta, preocupada.


  —Nena, ¿estás bien? —me preguntó mientras abría la puerta para entrar al cuarto.


  —Sí, mamá. Estoy bien.


  —Es que como has entrado a la casa sin decir nada. Pensé que te había pasado algo.


  —No, de verdad, mamá, estoy muy bien —le contesté con una gran sonrisa de oreja a oreja. Así se quedaba tranquila.


  —Vale, Vicky. En unos minutos te llamo para comer, que estará lista la comida.


  — ¡Qué sí, mamá!


  Nada más cerró la puerta, rápidamente me incorporé en la cama para abrir el sobre.


  Tengo que reconocer que estaba algo nerviosa, pero no me temblaba el pulso. La abrí cuidadosamente, sin que se rompiera la solapa. En ese instante, saqué con la mano derecha el folio donde, al trasluz, se veían varias líneas escritas con bolígrafo negro: “Hola Vicky.


  Me imagino que te extrañará mucho esta carta.


  Lo primero es pedirte perdón por no ser valiente y entregarte a ti, en persona, este mensaje. Perdóname.


  Y créeme cuando digo que es el miedo quien no me deja decirte a la cara todo lo que siento por ti. Vicky, hace tiempo que tú iluminas mi vida.


  No sé cómo explicarlo. Cada mañana, al entrar en clase, tu fina voz dándome los buenos días que luego se termina con tu maravillosa sonrisa... no hay día que no se me escape en mi mente un “buenos días, cariño ” intentando salir de mis labios.


  Detrás de ti llevo desde el primer año de Instituto.


  Ahora mismo te preguntarás quién soy yo o si esto es una broma por ser el día de San Valentín... Pues no. Déjame demostrártelo.


  Vente a la plaza que está al lado de la estación esta misma tarde sobre las ocho.


  Yo estaré allí, esperándote. Y, con todo el valor del mundo, declararé mi amor por ti.


  Te quiero. ”


  Aún sigo conservando la carta en el cajón de mi escritorio. Ahora se ve el papel más amarillento por el paso del tiempo. Fue la primera declaración de amor que me hicieron y le tengo mucho cariño.


  Me quedé en shock cuando terminé de leerla. No tenía ni idea de quién era. Ni si quiera imaginaba que podría ser Fran, ya que su letra no era. Con los ojos como platos, repasé cada renglón en busca de cualquier indicio para saber a quién pertenecía la carta. Pero nada, no me quedó otra que ir a la plaza para conocer a mi admirador secreto.


  Pasé el día con nervios de acero. No tenía mucho interés por averiguar quién se escondía detrás de la carta. Yo solo podía pensar en Fran. Él era quien me mantenía la mente despejada del tema. Pero claro, también estaba la curiosidad. ¿Quién será? Si os soy sincera, me sentí alguien importante cuando me di cuenta de que tenía un admirador secreto.


  ¿De verdad le podía gustar a alguien?


  Llegaron las siete y media de la tarde y cogí el abrigo porque hacía algo de frío. Muy decidida, me acerqué a la plaza donde se me citaba en la carta. La llevaba en el bolso, guardada entre el monedero y las llaves, por si acaso me la pedía.


  Iba tranquila, paseando entre árboles desnudos, con el viento acariciando las ramas.


  La luz del sol se apagaba dando paso a la luminosidad de las estrellas y a una preciosa luna que predominaba en el cielo.


  No tardé mucho en llegar desde casa a la plaza. Me encontré con la fuente que está en el corazón de aquel lugar y allí no había nadie.


  Miré a mí alrededor y solo las pequeñas casas blancas me hacían compañía mientras esperaba a la persona misteriosa. Al momento, sentí delicadamente un eclipse ante mis ojos. Unas manos suaves y grandes me taparon la mirada.


  — ¿Quién soy? —oí levemente por mi lado izquierdo e incluso noté su respiración un tanto nerviosa.


  — ¡Yo qué sé! Déjame que te vea.


  — ¡No, no! Jajaja.


  En ese instante, sí noté en mis entrañas esa inquietud por saber quién me tapaba los ojos. Peregriné mis manos sobre las suyas, rastreando, pero sin ningún resultado.


  — ¿Quién soy? —me volvió a preguntar.


  Cogí fuerzas para retirar esas atractivas manos y, por fin, pude ver la claridad de las farolas que alumbraban la plaza. Me giré ciento ochenta grados a mi izquierda y. ¡ahí estaba él con su inconfundible sonrisa y esos maravillosos ojos que me tenían cautiva!


  —Fran, ¿eres tú? —le dije con voz temblorosa de la emoción y con una risita un poco tonta.


  — ¡Pues claro! Quién voy a ser si no. Te veo muy sola por aquí, ¿estás esperando a alguien?


  —Eh... pues sí —le dije muy ruborizada—. Supuestamente me habías citado a las ocho aquí, ¿no?


  — ¿Yo? ¡Qué va, mujer! Si he quedado con mis colegas para tomarnos algo.


  Desconectar un poco de tantos deberes y estudio, que estoy un poco saturado. Ya sabes,


  ¡a pasarlo bien!


  — ¡Ups! Vaya.


  Agaché la mirada al suelo, decepcionada, meditando lo ocurrido. En ese instante, solo podía pensar en qué tonta había sido creyendo que realmente era Fran el autor de esa situación. Qué ingenua que fui.


  Delicadamente, como si estuviera cogiendo una flor, agarró mi mentón para que le mirase a los ojos.


  —Vicky, no te pongas así. Si te han dado plantón es porque realmente no merece la pena. Si quieres, vente conmigo y con mis amigos, de esta forma seguro que te lo pasarás genial.


  —Pues mira, sí, tienes razón.


  Nos sonreímos mutuamente. Creo que en ese momento mi corazón se llenó por completo si en algún lugar quedaba algo vacío. Era lógico. Me fui con él, mejor dicho, con ellos.


  Entre tantas risas, refrescos, cruces de miradas de Fran y yo, no podía estar en ningún lugar mejor. Se me olvidó por completo el tema de la carta y desatendí al misterioso admirador secreto. Pero me dio igual.


  En el mundo, en ese preciso momento, existían el príncipe platónico y la princesa enamorada.


  Estaba tan a gusto, me sentía tan feliz en ese momento que hubiera pactado con el tiempo para prolongar las horas y, de ese modo, seguir disfrutando de la compañía de Fran. El resto me sobraba. El día, tan singular, estaba a punto de acabar y la hora de ir a casa se fue acercando.


  —Bueno, chicos, ha sido un placer estar con todos vosotros, pero tengo que irme ya


  —le dije al grupo en general.


  — ¿Ya te vas?


  — ¡No, no te vayas! Quédate un ratito más —dijeron los compañeros.


  —Lo siento de verdad. Me tengo que ir.


  —Pues espera, que pago lo mío y te acompaño. No voy a dejar que vayas sola.


  —Vale Fran, te espero fuera.


  Salí de aquel bar despidiéndome de los cuatros colegas que nos hacían compañía.


  Cuando abrí la puerta, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. ¡Qué gélida estaba la noche!


  Mientras tiritaba por el frío, fuera del antro, ansiaba que Fran saliera.


  De espaldas a la puerta, noté cómo un abrigo abrazaba mi espalda protegiéndome de esas bajas temperaturas. Asustada, me volteé, cogiendo la chaqueta para que no se cayera al suelo, que estaba mojado de tanta humedad.


  —Póntelo, niña, que te vas a enfriar —refiriéndose al abrigo.


  —Pero ¿y tú? Vas a coger frío.


  — ¡Yo soy un machote! Yo no cojo frío, no te preocupes —terminó guiñándome el ojo izquierdo.


  Mientras íbamos caminando, pensaba que era la noche perfecta. Yo y Fran, el frío, las estrellas mirándonos desde lo alto. La oportunidad que tanto anhelaba; estar a solas con la persona que deseo. Pensaba que era el momento exacto para decir, de una dichosa vez, lo que sentía por él. Así que agarré el toro por los cuernos y…


  —Vicky, ¿puedo preguntarte una cosa? —me dijo Fran antes de que yo dijera nada.


  —Claro, dime —dije un tanto inquieta.


  — ¿Tú qué eres del Bar9a o del Madrid?


  Me quedé muerta con la pregunta. Patidifusa. No supe qué contestarle, porque mis pensamientos describían a otra situación muy distinta.


  —Del Madrid —lo primero que se me ocurrió le contesté—, pero no lo sigo mucho que digamos.


  —Jajaja. Pues ya tenemos algo en común. También soy del Madrid.


  Se hizo el silencio entre nosotros. Me concentré muchísimo en lo que tenía que contarle. Era algo muy importante para mí. Sabía que, si no lo hacía esa misma noche, seguramente no hubiera otra ocasión para declarar mis sentimientos a Fran.


  Me armé de valor y, como quién no quisiera la cosa, rocé tímidamente mi mano derecha con su izquierda. Él captó enseguida el mensaje. Dejamos de andar y nos miramos tiernamente. No hubo palabras. Lentamente, acercó sus labios carnosos a los míos, que estaban helados por el frío. Nos dimos un cariñoso pico simplemente, con mucho sentimiento. Y él deseó un poco más. Unió de nuevo nuestras bocas desencadenándonos en otro espléndido y apasionado beso.


  Nuestras lenguas se conocieron y no dejaban de jugar. Sus brazos, rodeando mi cintura, me ceñían fuertemente a su cuerpo, pudiendo notar sus manos acariciando cada centímetro de mi trasero. Yo solo podía dejarme llevar.


  De repente, en ese instante, la voz de mi conciencia me traicionó: “Tienes que volver a casa, es muy tarde.” En mitad de nuestro arrebato de carantoñas, abrí los ojos para volver a la realidad. Me sentí como Cenicienta que, al llegar la media noche, tenía que volver a su morada porque el hechizo concluía.


  Sin ganas, terminé con aquel beso que tanto tiempo había idealizado platónicamente.


  Fran se extrañó al sentir que me despegaba de él.


  — ¿Te pasa algo? ¿Estás bien?


  —Sí, sí. No te preocupes. Es que me están esperando en casa y no quiero llegar muy tarde. Mis padres podrían preocuparse —le dije algo triste.


  —Antes de que lleguemos a tu casa, quiero decirte una cosa. Pero esta vez es en serio.


  —Dime.


  Fran me cogió las manos con fuerza y me miró fijamente a los ojos:


  —Me gustas mucho, Vicky. No eres como las demás. Eres diferente. Tenía tantas ganas de contarte que cada noche sueño contigo y quería preguntarte si quieres salir conmigo, que seamos novios.


  — ¡Sí! ¡Sí! —le contesté muy entusiasmada por sus palabras, con una grandísima sonrisa en mi rostro—. Tú también me gustas mucho, Fran. Llevo enamorada de ti desde primero y nunca he tenido el valor de decirte nada por miedo. Te quiero, Fran.


  Retomamos de nuevo aquel beso que tanto deseé desde el primer día en que le vi sentado en la mesa de al lado en clase. Esta vez, nos abrazamos con más entusiasmo que antes, porque ya éramos novios. No podía creerme que el príncipe platónico se declarara a la princesa enamorada y que el cuento que tanto tiempo idealizaba en mis sueños se hiciera por fin realidad, cuando menos lo esperaba.


  Y todo gracias a la misteriosa carta de San Valentín.




  TRANSFORMACION INESPERADA


  Dime lo que crees ser y


  te diré lo que no eres.


  Henri-Frédéric Amiel


  Las cosas como son. El noviazgo con Fran fue increíble. Era lo que había soñado y más. Podía decir que fuimos muy felices o al menos eso creía yo. Cada catorce de febrero, por nuestro aniversario, me regalaba un gran ramo de rosas rojas preciosas con una pequeña dedicatoria: “Por siempre tú y yo. Te quiero, Vicky.”


  Éramos la pareja perfecta, todo iba muy bien. A los dieciocho años, cuando llevábamos cinco años de pareja, cogimos nuestras maletas y nos independizamos de la casa de nuestros padres. Empezamos a vivir juntos. Nuevos proyectos, nuevas ilusiones. ¡No podía pedir más! Yo trabajaba en una tienda de ropa como dependienta, cerca del centro de Málaga, y Fran ejercía de camarero en el bar de su padre, justo al lado de nuestra casa en Vélez-Málaga.


  Cada día de mi vida con Fran, en esa etapa, fue un regalo.


  Por eso mismo no entendí, ni sigo entendiendo aún, el gran cambio que dio Fran cuando, a los dos años de estar conviviendo bajo el mismo techo, decidimos casarnos.


  La semana después de la boda, él seguía estando como siempre: tan educado, caballeroso, tan atento y cariñoso, pero, al paso de los días, le notaba la mirada cambiada.


  —Cariño, ¿te pasa algo? —le decía para averiguar si le ocurría algo que no supiera.


  —Nada, hija, ¿qué me va a pasar?


  —Es que como te noto tan raro estos días, pensé que había pasado cualquier cosa.


  — ¡Mira que eres tonta, eh! Déjame un poquito en paz, anda. Y vete a comprar ropa, que es lo único que sabes hacer — me dijo con tono enfadado y muy chulesco.


  Yo no le contesté. No le dije nada. Pensé por dentro: “¿Para qué? Seguro que habrá tenido algo en el trabajo y no me lo quiere contar. Ya se le pasará.” Así que continué con los quehaceres de la casa. Pero al rato de esa conversación, Fran se dirigió a mí con paso muy firme, el rostro con gesto receloso y los puños cerrados. Se puso en frente mía para gritarme: — ¡Me cago en tu puta madre, guarra! ¿Pues no vas y pasas de mí, cacho cerda?


  —Oye, Fran, no me insultes, que yo no he dicho nada.


  — ¡Ese es el problema! ¡Qué no has dicho nada! Pasas de mí como de la mierda. ¡No te importo nada! ¡Joder!


  —No digas tonterías. Sabes perfectamente que sí me importas y muchísimo —le dije muy asustada.


  — ¡Cállate!


  En ese instante, Fran levantó la mano derecha con el puño cerrado y se dirigió con fuerza a mi pecho. Me propinó tal empujón que caí inmediatamente al suelo. Se cayó conmigo el cesto de la ropa que iba portando para llevarla a la habitación.


  Mi cara fue un poema. No podía entender lo que ocurría. Estaba tan asustada que ni pude levantarme del suelo para recoger todo el desorden. Más pánico tuve al levantar la mirada y al ver a mi ex marido con sus ojos llenos de maldad y el brazo de nuevo levantado. Parecía preparado para un segundo ataque.


  — ¡Fran! ¿Qué haces? ¿Por qué me has empujado? ¿Qué te pasa, joder? —le dije con lágrimas, protegiéndome la cara por si acaso volvía a tocarme.


  Pero él no dijo nada. Se quedó mirándome muy cabreado durante unos segundos y, con las mismas, se dio media vuelta para coger las llaves del mueble de la entradita y se largó. Cerró la puerta de un portazo tan fuerte que me sobresalté estando todavía en el suelo.


  Seguí sentada, con toda la ropa limpia dispersa por la tarima del pasillo cerca del salón.


  Me toqué el pecho, donde me dio el golpe, me levanté la camisa fina del pijama y vi un parche de color rojo en la piel. Sentí una tremenda explosión de tristeza en mi alma.


  Rompí a llorar de la impotencia.


  Fue la primera vez que Fran me puso la mano encima.


  Reuní fuerzas para levantarme y recoger todo el barullo de prendas esparcidas por todo el corredor. Mientras agrupaba los trapos para colocarlos en el cesto, intentaba entender aquella situación: Primero me eché la culpa. Si le hubiera contestado a lo de antes, seguro que no habría pasado nada. Pero si me dijo que le dejara en paz. ¡Pues eso fue lo que hice!


  Después pensé que al fin y al cabo todo era por una tontería. Solo quería saber qué le pasaba, porque le noté raro. Así que aprendí a estarme con la boquita cerrada (aunque por dentro me moría) y así no entrarían moscas.


  En seguida, me sequé las lágrimas con las manos. Recogí rápidamente todo aquello, puse en orden la ropa en el armario de nuestra habitación, me senté en el sofá del salón y así tuve un poco de tiempo para mí.


  Aprovechando que Fran se había ido de casa, puse en la minicadena que nos regalaron mis primos en la boda el casete de Alejandro Sanz que con esa edad me volvía loca. Ahora el que más me llena es Pablo Alborán. Mónica Naranjo y Malú son de mis cantantes favoritas también. Me encantan, sobre todo, las letras de sus canciones. Me llegan muchísimo al corazón. “Eres mía” sonó en aquellos altavoces de la radio. Cerré los ojos y, junto a Alejandro Sanz, hacía el dueto de la hermosa canción.


  Pasaron varios minutos cuando escuché las llaves abriendo la puerta de casa. Abrí los ojos, dejando de canturrear, y, al ver a mi ex marido, me alcé del sofá para apagar el aparato de música.


  —Tranquila cariño, sigue escuchándola —me dijo Fran al acercarse al salón. Estaba mucho más tranquilo. Parecía que se le había pasado el enfado de antes.


  —Vale —sonriendo.


  Se sentó a mi lado en el sofá y me obsequió con un tierno beso en la mejilla. Yo me quedé muy tranquila, mirándole. Parecía que no hubiera pasado nada antes.


  —Cielo, perdóname, por favor. Me he comportado como un estúpido.


  —No importa. No pasa nada.


  Las palabras terminaron con un abrazo mimoso mientras sonaba Alejandro Sanz de fondo. Parecía que él mismo nos cantaba a nosotros en un concierto privado.


  El achuchón no acabó hasta que las manos de Fran, que acariciaban mi espalda, las trasladó poco a poco a mis pechos. Me di cuenta cuando rozó suavemente sus dedos por mi pezón blandito. Noté ese hormigueo agradable y se me escapó un pequeño suspiro.


  En ese momento, nuestros labios se encontraron en un ardiente beso. Con muchísima delicadeza, le quité la camisa azul de mangas cortas que tanto le gustaba para descubrir su perfecto pecho.


  —Déjame ver cómo te quitas la camisa, mi vida —dijo Fran a mi oído sutilmente.


  Me levanté de aquel sofá, me coloqué enfrente de mi ex marido para que observara el pequeño show improvisado y, con unos movimientos sensuales de cadera, comencé a desprenderme del atuendo que cubría mi delgadito cuerpo.


  —Amor mío, estás tremenda. Ven aquí que te voy a hacer toda una mujer —dijo cuándo me vio completamente desnuda.


  Volví a su lado, pero esta vez me puse sobre él. Se tumbó en el improvisado lecho de amor y dejé caer mi torso sobre el suyo. Abundaron las caricias en nuestras aterciopeladas pieles. Rebosaron muchos besos por cada centímetro de nuestros cuerpos. Comenzó el juego favorito de los dos.


  Después de aquel día todo siguió (casi) igual que de novios: enamorados y muy felices.


  Hasta que llegó mi primera falta del periodo. Le comenté a Fran que debería hacerme una prueba de embarazo porque tenía un retraso.


  Dio positivo.


  — ¡Vamos a ser padres, cariño! —le expresé con muchísimo entusiasmo y con inmensa alegría.


  — ¡Sí, Vicky! ¡Vamos a ser papás!


  La noticia fue una bendición para nosotros y para toda la familia. A nuestro primer hijo, Samuel, le pusimos el nombre en honor al padre de Fran.


  Los primeros meses fueron difíciles. Pasaba todos los días abrazada a los váteres de cualquier baño que estuviera cerca. Me veía gorda, fea y Fran me lo recordó todos los días. “Hay que ver lo que comes. ¿Seguro que estás embarazada o tienes ansiedad y lo que te estás es poniendo como una foca?”


  A los cuatro meses de embarazo, me quise dar de baja en el trabajo por maternidad, pero vi que la empresa ya había prescindido de mí. Me despidieron.


  A la casa llegó una carta de la compañía con la que trabajaba, con tan mala suerte que la abrió mi ex marido.


  —Oye, Vicky, ¿cuándo me ibas a contar que te han despedido?


  — ¿Qué? —le dije extrañada.


  —Mira, no me estoy inventando nada. Aquí pone: “Gracias por el tiempo que has trabajado con nosotros, pero ya prescindimos de tus servicios.” ¡Ves!


  ¡Te han despedido!


  —Pero si eso no puede ser. Si iba a darme de baja porque estoy ya de cuatro meses y no puedo hacer mucho esfuerzo —salté con voz nerviosa.


  — ¡Qué inútil eres! ¿Ahora qué hacemos? Porque me imagino que con esa pedazo de panza no te van a coger en ningún lado. ¿Qué te vas a tirar, el resto de los meses arrascándote el coño mientras yo estoy en el bar trabajando como un burro? Tú estás muy equivocada, eh.


  —Pero Fran, no he dicho que vaya a estar haciendo el vago. En la casa también se trabaja.


  — ¡Uh! ¡Ya ves tú! La señora que no tiene que fregar un plato porque se lo hace el lavavajillas. ¡Eso no es trabajar! Es más, ¡es tu obligación como mujer!


  No di crédito a lo que soltó por su boca. Esas palabras me hirieron tanto el corazón que la puñalada hizo estallar lágrimas en mis ojos por el dolor que sufrió.


  — ¿Ahora por qué lloras, tonta? — puso su nariz contra la mía pegando un pequeño toquecito.


  — ¡Déjame! ¡Vete! —le contesté entre sollozos, mientras sentía su respiración en mi cara.


  — ¿Que me vaya? ¿Pero de qué vas? ¿Te me vas a poner chula tú a mí?


  En ese momento, me pegó tal bofetón en la cara que la huella de su mano me la dejó tatuada. Mi reacción fue protegerme el vientre. Solo pensaba en el bebé. Mientras, Fran, una y otra vez me volvía a pegar puñetazos cerca del ojo y el pecho. Por lo menos, fueron dos o tres veces las que sentí el impacto de su puño en mi indefenso cuerpo.


  — ¿Ahora quién es más chulo que quién, eh? ¡Dime! —desquiciado—. ¡Que no se te olvide que soy yo quien manda aquí! ¡Que tú no eres nada! ¡Guarra!


  —No me pegues más, por favor, Fran —le contesté lloriqueando a moco tendido.


  — ¡Esto te pasa por gilipollas! La próxima vez te vas a pensar las cosas, que eres tú muy lista.


  Se apartó de mí con la mirada desafiante y yo agaché la cabeza obediente. Fran se fue plácidamente para nuestra habitación. Me quedé en el lugar exhausta por lo ocurrido, con la cara roja e hinchada por los guantazos, con las piernas temblando. Dolor, rabia, impotencia. Un mar de sentimientos, todos negativos, empapaban mi alma.


  Un desconcierto total.


  UN GIRO DE CIENTO OCHENTA GRADOS


  Las personas cambian y


  generalmente se olvidan


  de comunicar dicho cambio


  a los demás.


  Lilliam Hellman


  Esa circunstancia originó un desenlace que fue inevitable.


  Poco a poco, iban pasando las horas, que se convirtieron en días, los días que se transformaron en meses, y la relación con mi ex marido se congeló a cada segundo que pasó.


  Las miradas de complicidad que intercambiábamos se regeneraron en desconfianza.


  Me decía alguna que otra vez que aquellos insultos de “gorda”, “tonta”, ”guarra” eran porque me los merecía y yo, como una estúpida enamorada, le creí. Y, si me tocó “cariñosamente” como él decía, era porque yo le había provocado. En fin.


  ¿Por qué permití que hiciera conmigo lo que le dio la gana? Puede sonar algo tonto, pero mi corazón le quería y mucho.


  Cada vez que aparecía en casa después de una disputa fuerte (cuando digo fuerte, me refiero que al día siguiente sabía que mi cuerpo parecería un mapa lleno de moratones), me pedía mil perdones y un “no volverá a pasar”. La princesa enamorada indultó una y otra vez al príncipe rana por si algún día realmente sus palabras se hacían realidad y así volver a ser felices como al principio.


  Nació Samuel en marzo, el día veintitrés del noventa y nueve. Esa sensación de felicidad entre Fran y yo era evidente. Padres primerizos de un precioso hijo.


  Pero esa felicidad duró muy poquito tiempo, los dos días que estuve en el hospital.


  —Vicky, esta noche no me esperes levantada —me dijo cuando llegamos a casa al darme de alta.


  — ¿Por qué? ¿Tienes que trabajar hoy?


  — ¿A ti qué te importa? Te he dicho que voy a llegar tarde y ya está. No tengo que darte más explicaciones, joder.


  —Vale, vale. No pasa nada.


  Lo último que quería en ese momento era volver a discutir con Fran y menos con el niño recién nacido entre mis brazos. Al poco tiempo: — ¡Me voy!


  —Adiós, cie. —Cerró la puerta de un portazo—. Bueno, nos hemos quedado solitos, Samuel. Más tranquilos vamos a estar.


  Le acaricié su delicada cabecita y abrió los párpados, dejando ver sus ojos marrones, igualitos a los de su padre. Eran idénticos. Sus manitas diminutas cogieron uno de mis dedos de la mano derecha. Me sonrió.


  Es uno de los momentos más emotivos que una madre puede sentir. El de tener a tu hijo, recién nacido, entre tus brazos y con solo dos días de vida. Te regala toda la felicidad del mundo con una pequeña sonrisa. Es algo indescriptible.


  Pero ese momento mágico se vio complicado cuando, a las cuatro de la mañana, llegó mi ex marido a casa:


  —Cariño. ¡Cariño! —gritando.


  — ¡Ssssssshh! Que vas a despertar a Samuel y son las cuatro de la mañana. ¿Qué quieres?


  — ¿Qué hay de cena?


  — ¿Cena? Pero si no tengo nada preparado. No sabía a qué hora ibas a llegar.


  — ¿Qué no me has preparado nada? ¡Ya estás tardando en hacerme algo, que vengo muerto de hambre!


  — ¡Ssssssssshhhhh! ¡Baja la voz! —le contesté murmurando enfadada—. ¿Tú crees que estas son horas de venir? ¡Y encima estás borracho!


  — ¡Que me hagas la puta cena ya, ostias! Que tengo hambre, joder—me cogió del brazo fuertemente y me llevó hasta la cocina.


  —Fran, suéltame, que me haces daño —intentando soltarme.


  —O me haces la cena o tú verás.


  — ¿Ya empezamos con las amenazas? ¡Siempre lo mismo, joder!


  — ¡Que me hagas la mierda de cena! ¡Puta! —sacudió mi ojo con uno de sus puños.


  — ¡Vale, vale, vale! Para, por favor. Ya te la preparo. Pero no me pegues — con voz temblorosa del miedo.


  — ¡Si es que te lo mereces! —levantó otra vez el puño y esta vez desembarcó en mi vientre.


  Con sus manos, me cogió los hombros y empezó a mantearme, diciéndome que le preparase la maldita cena. No podía dejar de llorar. Con la poquita fuerza que tuve, le agarré fuerte los brazos intentando retirarlo, pero fue imposible.


  Entre lo borracho que iba y lo desquiciado que estaba porque tenía hambre, era difícil escapar de sus zarpas. Así que me dio un empujón fuerte al notar que intentaba escapar, con tan mala suerte que me di en la cabeza con el armarito de los platos.


  —Ya estás tardando en prepararme algo, que para eso eres mi mujer.


  Nos miramos sin decirnos nada. En sus ojos ya no existía el brillo del que me enamoré.


  Ya no vi a un príncipe, vi a una bestia. Y yo, su chacha, le preparé una tortilla de atún.


  Cogí lo primero que vi en la nevera.


  Se quedó sentado en el sofá del salón mirando la televisión, esperando la comida.


  Salían en la tele anuncios con el típico aparato de perder peso y unas chicas jóvenes exhibiendo la máquina esa, muy monas ellas, todas rubias, como yo, pero con el pelo más largo y más platino.


  Le oí susurrar “estas sí que están buenas y no la gorda de mi mujer. Uff… ¡qué tetas!”.


  No dije palabra por miedo a otra discusión, pero en mi mente se libraba una batalla entre la razón y el corazón que ni la de Trafalgar.


  —Aquí tienes. Que aproveche. Yo me voy a la cama —le contesté desganada.


  —Ala, adiós. Buenas noches.


  Esa misma noche, mientras me miraba al espejeo del tocador que tenía en la habitación y observaba cómo la tonalidad de mis pómulos iba poco a poco cogiendo un color cárdeno, no lloré más.


  Era tanto el agotamiento mental que ya ni las lágrimas sosegaban el dolor. Ese espejo reflejaba a una mujer derrotada. En mi cabeza, se escuchó una única pregunta: ¿Por qué?


  Y mi corazón no encontró ninguna respuesta. Me tiré toda la noche pensativa.


  Al día siguiente, no hubo ni una palabra de perdón por parte de Fran. Bueno, sí, me equivoco. Dijo que ese fue mi castigo por no tenerle la cena preparada y que por ese motivo él no tenía por qué pedir disculpas.


  Lo pasé muy mal durante los cinco primeros años de mi pequeño Samuel.


  Durante esos dichos años, también nació José, su hermano, y más o menos pasé el mismo calvario de embarazo que con Samuel. Entre ellos, se llevan unos quince meses.


  Las criaturas son idénticas a su padre físicamente hablando; la forma de los ojos y su precioso color marrón, los pelitos negros como el ébano y sus naricitas respingonas. Ellos son lo mejor que Fran me ha dado en la vida.


  Y pregunto yo: ¿por qué hablar de tristezas cuando ahora soy la persona más feliz del planeta? Siempre me he dicho, cuando tuve mis bajones, que Dios ahoga, pero no aprieta.


  Y así es.


  Yo creo que si pasé por todo lo que pasé con mi ex marido era porque a la mitad del camino encontraría algo que siempre he querido tener: la verdadera felicidad. Fíjate, hasta pienso ahora que si no fuera por esos malos momentos nunca hubiera conocido a Rosa, mi psicóloga. Y no hubiera sido la mujer que soy hoy en día.




  LA VERDADERA FELICIDAD


  La felicidad frecuentemente


  se cuela por una puerta que


  no sabías que estaba abierta.


  John Barrymore


  Cuando me sinceré con mi familia y les conté qué pasaba realmente entre Fran y yo, mis padres no daban crédito a lo que escuchaban. Por vergüenza, les engañé, diciéndoles que los cardenales y las pequeñas brechas que me hizo Fran eran porque me había caído por algunas escaleras, en la calle, cualquier excusa servía.


  — ¿Y por qué no nos dijiste nada, hija? ¡Podríamos haberte ayudado tu madre y yo!


  —Muy enfadado—, como ese animal vuelva a ponerte la mano encima, ¡mato!


  —Papá, déjalo. Lo importante es que estoy bien y tus nietos también —le dije, intentando de calmarle.


  —Pues que no pase por aquí, ni que lo vea por la calle, porque vamos a tener más que palabras, lo mato directamente.


  — ¡Ya vale, Domingo! La niña te ha dicho que no hagas nada, ¡hazle caso! A ver si al otro se le cruzan los cables y te hace algo a ti también. ¡Y yo no gano para sustos!


  —Victoria, sabes que esta es tu casa y puedes quedarte con los niños todo el tiempo que quieras. Somos tus padres y queremos lo mejor para ti, hija.


  —Gracias papá. Sabía que podía contar con vosotros —les abracé fuertemente a los dos—. Os quiero un montón.


  Ese día me sentí muy segura y la sonrisa, después de mucho tiempo, se dibujó en mi cara. Estaba con las personas que me han querido siempre. Pero las pesadillas por las noches y la inseguridad que padecía cuando salía a la calle para recoger a los nenes del colegio no desaparecieron como yo pensé. Eso seguía en mi mente y se lo comenté a mi madre. La de veces que me vio sentada a las tres de la mañana en aquel sofá viejo, con las lágrimas saltadas porque no conseguía dormir por culpa de los angustiosos sueños.


  —Mi niña, no puedes seguir así —se sentó al lado mía y me acarició el pelo, colocándolo detrás de mí oreja—. Ese individuo no se merece ninguna de las lágrimas que estás derramando.


  —Siempre que cierro los ojos, le veo, mamá. Le veo con el puño cerrado amenazándome con pegarme de nuevo.


  Tengo miedo —me abracé a ella.


  —Pues cariño, si tan mal estás, te recomiendo que busques un psicólogo que te pueda ayudar. A tu padre y a mí nos tienes y sabes que te apoyamos.


  — ¿Un psicólogo?


  —Sí, hija —me regaló una mirada tierna.


  Así que, a la mañana siguiente, llevé a Samuel y a José al cole, desayuné mi café en el bar de enfrente donde iba todos los días y, al terminar, me dirigí a un edificio que estaba a quince minutos andando. En ese bloque, se encontraba el Centro de la Mujer. Allí entré, muerta de miedo y con vergüenza. Me temblaban tanto las piernas que parecían unas castañuelas. No sabía a dónde dirigirme para pedir información. Había a mi izquierda una mesa pequeña con muchos folletos sobre violencia de género y, junto a ella, una planta preciosa. En la pared colgaba un tablón de corcho con anuncios de todo tipo: “Se ofrece mujer para trabajos de casa, se vende carrito de bebé,” y vi, entre tanta publicidad, un trocito de papel celeste con una frase: “Las situaciones no son, por sí mismas, ni positivas ni negativas. Somos nosotros quienes decidimos. BERNABÉ TIERNO. Rosa Gutiérrez, psicóloga”


  Me dio algo en el corazón, como un pequeño golpe. Me quedé pensativa, mirando fijamente el número de teléfono que se hallaba en el aquel trocito de cielo. Observé que seguía sola en la entrada del edificio y pude extraer del corcho ese papel. Me lo llevé a casa. No llamé ese mismo día al número de teléfono que ponía en la tarjeta de la tal Rosa.


  Tardé por lo menos una semana en decidirme. Tenía tanta cobardía que, cuando marcaba en el aparato esa cifra, colgaba tan rápidamente que no sonaba ni el primer pitido de la llamada. Hasta que, por fin, sin pensarlo, no me di cuenta que dio el primer toque y lo dejé sonar.


  — ¿Hola? —me quedé callada al escuchar una voz dulce. No supe reaccionar al instante—. ¿Hay alguien? ¿Hola?


  —Sí, sí. Perdóname. Es que estaba distraída. Lo siento.


  — ¡Ah! No pasa nada, mujer. Yo soy


  Rosa, la psicóloga. ¿En qué puedo ayudarte? —Pues, he visto su anuncio y. quisiera pedirle una cita —le contesté con voz tímida.


  — ¿Una cita? Claro que sí. Espérese un momento, por favor. V>y a mirar en la agenda a ver si tengo hueco para estos días —varios segundos después—, ¿Hola? —Sí, dime.


  —Mire, tengo hueco para mañana por la tarde. Sobre las seis, seis y media aproximadamente. ¿Le vendría bien?


  —Vale, sí. Me viene bien.


  — ¡Estupendo! Pues mañana le espero, eh…


  —Vicky —le contesté.


  — ¡Ah! vale, Vicky. ¿Sabes dónde está la consulta?


  —No, lo siento. No lo sé.


  —Pues en c/Cervantes, portal seis, cuarto A. No tiene pérdida. Allí te espero mañana a las seis.


  —Vale, muchas gracias.


  —Gracias a ti, Vicky. Hasta mañana.


  Cuando colgué el teléfono, me quedé un rato pensando en esa voz, me resultaba tan familiar. Parecía que conocía a Rosa de antes, pero no estaba segura. Lo que sí noté fue que me quité un gran peso de encima. Sabía que el paso que iba a dar (de ir por fin a un psicólogo), por muy pequeño que fuera, para mí iba a ser algo muy grande. Amaneció un día precioso. Me levanté para mirar por la ventana de la habitación y vi el viento empujar levemente las nubes dejando así traspasar los rayos del sol, obsequiándonos con su hermosa luz. El olor a café que preparó mi madre para desayunar era tan intenso que prendía por toda la casa. Giré hacia la derecha, donde estaban los dos pequeños plácidamente dormidos en mi antigua cama de niñez. Me dio una pena despertarlos, pero lo tuve que hacer; teníamos que ir al colegio. Ya vestidos y preparados para comenzar un nuevo día, nos dirigimos al comedor. Mis padres estaban sentados en la mesa redonda de madera, con un gran desayuno listo para ser devorado por mis hijos y por mí. — ¡Comeos todo, eh! En la mesa no quiero ver nada.


  —Domingo, deja que coman lo que quieran, hombre.


  —Mamá, ¿pero no ves que le gusta picar a los niños?


  —Hija, tu madre que está la pobre un poco chocha ya —dijo riéndose mi padre.


  — ¡Ay! ¡Qué vejez me estás dando, chiquillo! —le contestó.


  —Bueno, niños, ¿habéis terminado ya?


  — ¡Sí, mamá! —Samuel y José a la vez.


  —Pues hala, un beso al abuelo y a la abuela que nos vamos para el cole.


  Les dieron sus besos a los abuelos muy cariñosamente, recogieron sus mochilas y nos dirigimos a la puerta de casa.


  — ¡Mamá! Acuérdate de que hoy tienes que ir tú a recogerlos ¿vale?, que yo tengo que ir a por unas cosas esta tarde.


  —Vale, cielo, no te preocupes. A las seis y media estoy en la puerta del colegio para recogerlos de sus clases. ¿No?


  —Sí, mamá. ¡Hasta luego!


  —Id con Dios, hija.


  Iba paseando con mis hijos de la mano con unos nervios en mi cuerpo que no os podíais imaginar. Primero por el tema de mi ex marido. Todavía tenía en la cabeza que, cualquier día de estos, se presentaría en el portón de la escuela para echarme en cara que me fui de casa, abandonándolo. O incluso que sin mediar palabra me pegara delante de todo el mundo. Y segundo porque iba a ser la primera vez que contaría lo pasado con Fran a alguien que no fueran mis padres. Nunca, nunca imaginé que llegaría un momento en mi vida en que tuviera que ir al psicólogo porque Fran me maltrataba. Después de dejar a los nenes en sus clases, me pasé toda la mañana caminando por todas las calles del pueblo, intentando ordenar los pensamientos y algunos sentimientos. Estaba tan inquieta que, cuando llegaron las seis menos cuarto de la tarde, se apoderó ese nerviosismo de mí. De casa a la consulta de Rosa fueron unos veinte minutos andando. Se hicieron interminables.


  Llegué al portal seis de la c/Cervantes y encontré una placa dorada que ponía: Rosa Gutiérrez, psicóloga. Cuarto A. Rosa Gutiérrez, ¡cómo me suena a mí ese nombre! Pero no caía en ese momento quién era. Pegué en el portero y solo sonó el timbre de la puerta para poder abrirla. Mientras iba subiendo en el ascensor hasta el cuarto piso, no dejé de pensar de qué me sonaba el nombre de esa chica, que yo recuerde, no conocía a ninguna Rosa. Al llegar a la puerta A del cuarto piso, me atendió una preciosa mujer. Alta con el pelo largo rizado de color castaño claro, al igual que sus ojos. Una hermosa sonrisa envidiable que no se le borraba de su tersa cara.


  — ¿Eres Vicky?


  —Sí, hola.


  —Espera, ¡yo a ti te conozco! Tú has estado en mi clase. ¡Eres Victoria García!


  Me quedé con la boca abierta cuando dijo mi nombre y yo de ella ni siquiera me acordaba.


  —Jajaja, sí. Pero me vas a perdonar, es que no me acuerdo de ti.


  —Yo soy Rosa Gutiérrez, la que me sentaba al lado de Jaime, el más listo de clase.


  ¿No te acuerdas?


  En ese momento se acercó un déjà-vu a mi mente y, como una presentación, vi a Rosa de pequeña con esos pelos alborotados y crespados, junto al muchacho del que me habló.


  Efectivamente, era ella.


  —Madre mía, Rosa. ¡Sí! ¡Ahora me acuerdo! Eras la delegada de clase.


  — ¡Sí! Chiquilla, ¡cuánto tiempo! ¡Dame un abrazo!


  Nos abrazamos tan fuerte que pude percibir su perfume entre sus cabellos. Olor a jazmín.


  —Pero pasa, pasa. No te quedes en la puerta mujer, entra.


  Cerró la puerta y allí estaba yo, en la casa de una compañera de clase que ahora era mi psicóloga. Después de tantos años sin vernos, en ese instante sí la empecé a reconocer.


  Ella era la típica niña tímida y muy estudiosa. Nunca habíamos tenido mucho trato de pequeñas, pero nos llevábamos bien.


  —Y bueno, cuéntame, ¿qué ha sido de tu vida?


  —Pues, a eso venía yo.


  — ¡Es verdad! Tenías cita conmigo a las seis. Me vas a perdonar, con la emoción se me olvidó. Hacía mucho tiempo que no te veía. Pues, siéntate aquí —señaló un diván de color negro brillante— y me cuentas.


  — ¿Por dónde empiezo, Rosa? Es que son tantas cosas. —me senté en ese cómodo sillón de piel, mientras Rosa cogió una libreta roja, donde apuntó algunas cosas y se sentó en el sofá de al lado.


  —Bueno, antes de nada cuéntame a qué venías aquí.


  — ¿Te acuerdas de Fran, el muchacho que sentaba a mi lado?


  —Sí, me acuerdo.


  —Estuvimos de novios un tiempo y al final nos casamos. Vivimos una gran temporada juntos. Hemos tenido dos niños y ahora estamos separados.


  — ¡Vaya! Pero si me acuerdo que todo os iba muy bien y que erais muy felices. ¿Qué ha pasado?


  —Al principio todo era un camino de rosas. Durante ese camino, a las rosas les crecieron las espinas hasta que terminaron señalándome todo el cuerpo sin dejarme caminar.


  — ¿Qué quieres decir con eso, Vicky? —con tono preocupado.


  —Fran me maltrataba física y psicológicamente. Estoy en un punto en el que tengo miedo de salir a la calle por si viene a por mí, a matarme.


  —Madre mía, ¿cuánto tiempo has estado así, chiquilla?


  —Llevábamos diez años juntos y cuando nos casamos cambió por completo. Todos los días tenía que aguantar insultos, diciéndome que yo no valía nada. Luego, al día siguiente o esa misma tarde, me regalaba un grandísimo ramo de violetas con un “perdóname” en una tarjeta de la floristería. Claro, yo estuve muy enamorada de él. Creía en su palabra hasta que puse punto y final a nuestro matrimonio —le contesté muy triste.


  —Escuchar eso me hiere, si te soy sincera —me cogió de la mano y me miró directamente a los ojos—. Te prometo, Vicky, que conmigo vas a estar como una reina.


  Voy ayudarte para que esos miedos nunca florezcan en ti, porque sé que eres una persona muy fuerte y luchadora. A partir de hoy, vas a conocer la verdadera felicidad. Confía en mí.


  DE PSICÓLOGA A MEJOR AMIGA


  ¿Qué cosa más grande que


  tener a alguien con quien


  te atrevas a hablar


  como contigo mismo?


  Cicerón


  Y tanto que confié en Rosa desde el principio. Cuando salí de la consulta ese día, salió una Vicky nueva. Un poco más tranquila y segura. Con ganas de seguir adelante y que sus tormentas desaparecieran para siempre. Iba cada semana a su consulta y siempre, cuando hablábamos y hacíamos la terapia, era como un nuevo amanecer. Un día, ahora mismo no recuerdo cuándo, le dije que estaba decidida a plantarle cara a Fran. Quería soltar todo lo que en años me callé como una tonta. Aunque hacía por lo menos casi cinco o seis meses que no le veía, sentí en mi interior unas ansias locas por decirle cuatro cosas a la cara (pero sin cabrearme, solo hablar). Ella lo vio precipitado, porque llevábamos poco tiempo con la terapia: —Vicky, como psicóloga te diría que aún es pronto para verte con tu ex marido y hablar las cosas. Pero, como amiga, si es lo que tú quieres, adelante. Yo voy a estar contigo.


  —Muchas gracias. No esperaba menos de ti, amiga —nos sonreímos mutuamente.


  Tuve el apoyo de Rosa, de mis padres y, por supuesto, de mis hijos. Es muy importante esa base para poder rehacer tu vida y ser feliz con las personas que realmente te quieren.


  Ahora entiendo tantas cosas... Si alguna vez mi madre me regañó porque era pequeña para echarme un novio o que era muy pronto para irnos a vivir juntos, lo decía por mi bien, pero nunca le hice caso. Y por mi bien, en ese momento, seguí el consejo de mi conciencia. Aparecí a la tarde siguiente en el bar de sus padres, donde él estaba trabajando. Fui con Rosa, evidentemente. La necesitaba a mi lado. Las puertas de la taberna estaban abiertas, pero tapaban el interior unas cortinas opacas preciosas, de color blanco, y el nombre de aquel bar bordado en letras negras y rojas. “Los Rosales”, así se llamaba. Antes de entrar, Rosa me preguntó si estaba segura de lo que iba a hacer, que era un paso agigantado y que podían pasar millones de cosas. Pero yo, con la ayuda de ella, estaba muy decidida. Solo podía pensar que sería una cobarde si no le decía por qué le dejé. Aparte, para mí era algo que necesitaba hacer para eliminar ese pasado que, por desgracia, me tocó vivir. Pasé por esa puerta, con energía, aguantando los nervios, sin pensar en nada. Atrás de las cortinas se quedó Rosa, no quiso pasar. ¿Y qué vieron mis ojos nada más acceder al local? Efectivamente, a mi ex marido. Estaba con la cabeza agachada, como si estuviera limpiando los vasos y tazas sucias que se apiñaban en la barra. No había nadie más. Solo él y yo. Levantó la mirada para averiguar quién entraba y dijo: —Pero bueno, mira a quien tenemos por aquí.


  —Hola, Fran.


  —No te mereces ni que te diga hola. Por cierto, ¿te vas a tomar algo o solo vienes a tocar los cojones?


  —Venía para hablar contigo.


  — ¿Hablar? ¿De qué? Si desde el día en que me dejaste solo ya no hay nada de qué hablar entre tú y yo.


  — ¿No preguntas cómo están los niños?


  — ¿Los niños? Ja. ¡Cómo si te importara! Su puta madre me los ha quitado, ¡por la cara!


  —Por la cara no, Fran. Me has hecho mucho daño.


  — ¿Y a mí? ¿El daño que tú me has hecho a mí llevándote a los niños y abandonando la casa como si yo fuera un monstruo? ¡Vamos, hombre! ¡Te di todo lo que tenía y más!


  —Mira, no he venido a discutir contigo. Quería decirte que si me largué fue porque no podía más con la situación. Cambiaste a las semanas de casarnos y, aunque me decía que no pasaba nada, ¡sí que pasaba! Me preocupaba por ti y yo, como una tonta, seguía contigo pensando que al final todo se arreglaría. ¡No fue así! —cada vez mi tono de voz iba en aumento por la rabia contenida de hace años.


  —Aquí no vengas a gritarme y a decir tonterías, porque te echo a patadas.


  —Me das lástima, que lo sepas.


  Sin decir ni una palabra, Fran salió de la barra enfurecido, con los ojos infectados de cólera y gritando: — ¡Como vuelvas a aparecer o te vea por la calle, te mato, asquerosa! Intentó cogerme, pero esta vez se personó Rosa. Muy valientemente me apartó, poniéndose ella en medio de los dos. Casi le cae un guantazo en la cara a la pobre mujer.


  —Vuelve a ponerle la mano encima y te denuncio, cabrón.


  — ¿Pero esta quién es? ¿Tu nueva amiguita?


  —Rosa, vámonos que no se puede hablar con él.


  — ¡Eso! ¡Largaos de aquí! ¡Cacho putas!


  Rosa y yo salimos del bar. Tenía las piernas temblando del sobresalto, así que ella amablemente me cogió de la cintura para no caerme. Al alejarnos del lugar, se escuchaban los gritos de Fran. Esos insultos que anteriormente sí podían hacerme daño y que en ese momento ya no atravesaban mi corazón. Nos dirigimos a la casa de Rosa, sin hablarnos.


  Recuerdo que, mientras caminábamos por las calles del pueblo, ella me miraba sonriendo.


  Yo seguí algo asustada, pero feliz y muy orgullosa de mí misma. Llegamos al portal de su consulta (que también era su casa), subimos al cuarto piso por el ascensor, nos acercamos a la puerta de madera maciza y el único ruido que se escuchaba en el rellano era el de Rosa buscando las llaves. Al abrir, una ráfaga de luz iluminaba todo el salón de mi amiga. Sentí paz en mi interior. Entramos y me senté en aquel comodísimo diván de piel más tranquila que nunca.


  — ¿Quieres tomarte algo, Vicky? ¿Un café o una coca-cola?


  —Una coca-cola, por favor.


  — ¡Marchando una coca-cola para la valiente Vicky! —entusiasmada.


  Oí esas palabras y la emoción interior era inexplicable: una mezcla de alegría, orgullo y satisfacción, que nunca pensé que nadie podría hacerme sentir. No puedo negar que estaba contenta y se notaba, porque el gesto de mis labios reflejaba felicidad. Por fin (pensé) era una mujer libre. Rosa me llevó un vaso con refresco al salón y, cómo no, se sentó a mi lado en el sofá. Esta vez sin libreta ni bolígrafo. Pero no pudo evitar hablar del tema: —Estoy orgullosa de ti. Has mejorado un montón, tu autoestima y tu carácter. Cuando hemos ido a hablar con tu ex, he visto a la Vicky de siempre, no a una mujer rota. Tienes que seguir así.


  —Esto sin ti no lo hubiera conseguido. Tú me has ayudado muchísimo.


  — ¡Anda ya! Jajaja.


  — ¡Que sí, mujer! Si no fuera por mi familia y por ti, no sé qué hubiera pasado, ni estaría viva.


  —No digas esas tonterías, anda. Lo importante es que has sabido reaccionar a tiempo.


  Hay que pensar un poco egoístamente. Por mucho que quieras a una persona, no tienes por qué soportar todo y menos si te está maltratando. La vida son dos días, cariño, y hay que vivirla sin sufrir.


  —Ahora es cuando me digo lo tonta que fui al no pararlo desde el principio. —tomé un trago de la bebida.


  —El corazón no entiende de razones. Por eso mismo le has perdonado tantas cosas.


  Creías en él, en su palabra. Pero ya has visto que ni siquiera ha cambiado lo más mínimo.


  —Ya.


  —Solo piensa que por fin has terminado un capítulo amargo de tu vida. ¡Ahora toca escribir la parte alegre!


  —Pues sí, tienes razón. En ese instante, se podía contemplar en los ojos de Rosa un esplendor hermoso. Se encontraba tan entusiasmada que me traspasaba esa energía positiva. Ahí creo que fue cuando nos hicimos uña y carne.


  —Oye, ¿y por qué no salimos esta noche a bailar un rato? ¿Qué te parece?


  —Uy. No sé, Rosa. Tengo a mi madre todo el día con los niños y la verdad que me gustaría pasar un rato con ellos y descansar un poco. ¿No te importa?


  — ¡Para nada, mujer! Lo importante aquí eres tú. Si quieres, vamos otro día.


  —Hacemos una cosa. Le pregunto a mi madre si puede quedarse con los nenes alguna noche y te llamo. ¿Vale?


  — ¡Claro! Sin problemas.


  Cuando volvía a casa de mis padres, después de todo lo ocurrido, les conté con pelos y señales qué pasó cuando fui hablar con mi ex marido. Se quedaron atónitos al escuchar aquel show, porque, a quien conocía a Fran, le parecía que estaba hablando de otra persona. Se quedaron tranquilos al saber que Rosa iba conmigo. Ellos me preguntaron quién era esa chica y sin dudar contesté que era mi mejor amiga. Para mí, ya no era una simple psicóloga. También le comenté a mi madre si alguna noche podía quedarse con José y Samuel, me dijo que encantada se quedaba con sus nietos. Los abuelos, que son lo mejor del mundo, ¿verdad?




  EL BESO DE UNA MUJER


  La decisión del primer beso


  es la más crucial en


  cualquier historia de amor,


  porque contiene dentro de


  sí la rendición.


  Emil Ludwig


  Pasaron dos días cuando llamé a Rosa para quedar a salir para tomar algo. —Rosi —le dije cariñosamente—, ¿tienes algún plan para esta noche? Que si quieres, podemos salir.


  — ¡Estupendo! Encima, ¡me viene genial! No tenía pensado hacer nada. ¿A qué hora vienes y nos vemos?


  —Si quieres, puedo pasar por tu casa temprano y cenar fuera. ¿Te parece bien?


  — ¡Claro! Pero. ¿Y los niños?


  —Por ellos no te preocupes, mis padres se quedan con los dos esta noche.


  — ¡Vale! Entonces, ¿qué tal a las ocho en mi casa?


  —Allí estaré. Un beso.


  —Un beso, reina. Nos vemos ahora.


  Os vais a reír, pero regresé a mi época de adolescente. ¡Parecía una niña de quince años! Ilusionada porque iba a salir con su amiga de marcha. Madre mía, quien me viera pensaría que estoy loca perdía. Hacía tanto tiempo que no tenía una noche sola para mí que estaba dispuesta a disfrutar mucho. Miré y rebusqué algo de ropa en el armario de mi habitación. Encontré un simple pantalón vaquero azul claro y una camisa blanca de botones rosados que era monísima. Eso fue lo que me puse. El pelo me lo peiné simplemente con la raya en medio. De maquillaje, me pinté la línea del ojo con un poco de máscara de pestañas y en los labios algo de glos transparente. Solo para darle un toque de brillo. Así fue como me presenté en casa de Rosa.


  — ¡Oye, chica! Estás guapísima — dijo cuándo me vio aparecer por su puerta.


  —Eso es porque tú me miras con buenos ojos —le guiñé sonriendo.


  —Jajaja, pues entra, coge algo de beber y espérame un segundo que termine de arreglarme.


  Eso mismo hice. Cogí de su nevera una lata de Fanta de naranja y esperé en el precioso salón. Lo tenía decorado muy bonito. Con fotos de su familia y de ella colgados en la pared. Un mueble pequeño donde estaba la televisión y una radio que parecía moderna.


  Justo al lado, había una torre de discos de muchos artistas, entre ellos Mónica Naranjo y Malú. Mientras miraba los títulos de esos CD, escuché unos pasos de tacón detrás de mí. Giré y ahí estaba ella. Radiante. Acostumbrada a verla vestida de casa con un simple pantalón de chándal y una camisa gris algo estropeada y, al verla esa noche con un vestido color rojo pasión, muy ceñido, haciendo de sus curvas un grave peligro, el pelo recogido en un moño alto dejando ver sus deslumbrantes ojos maquillados de colores oscuros que resaltaban esa mirada tan sexy que tenía. Y no he hablado todavía de sus labios, se los pintó del mismo tono que su vestido, no pude contener mi asombro y en mi mente se escapó “¡qué buena está! ¡Qué guapa!”


  — ¿Qué? ¿No vas a decirme nada? — me dijo dando una vuelta sobre sí misma. — ¿Qué te parece?


  —Chiquilla, estás guapísima. ¡Qué envidia!


  —Oye, que tú también vas muy guapa, eh —se acercó a donde yo me encontraba mirando los discos de ella —. ¿Quieres que ponga un poco de música?


  —Sí, claro.


  — ¿Has visto alguno que te guste?, eh. ¿Has escuchado alguna vez Malú?


  —Algo he escuchado, pero muy poco.


  —Tienes que oír esta canción, ¡es preciosa! Una de mis favoritas. Pero siéntate, mujer, que no te cobro.


  La dejé buscando el CD y me senté, esta vez, en el sofá. Miré al frente y vi su silueta perfecta vestida de rojo, con esas piernas infinitas llevando unos tacones negros de infarto.


  Reconocí que era una mujer preciosa cuando la vi tan arreglada, y hasta le cogí pelusas, porque pensé: “Una mujer guapa, inteligente, fuerte y feliz. ¡Yo quiero ser ella!”


  ¿Quién no ha tenido alguna vez celos de una amiga? Pero vamos, celos tontos, porque nadie es perfecto. De Rosa aprendí a apreciarme, a sacar lo mejor de mí y a nunca, nunca perder la esencia, porque eso es lo único que nos diferencia del resto de la humanidad.


  Así que razoné al instante y me creí las palabras que me dijo Rosa cuando entré a la casa.


  Con mucha delicadeza, sonaron las primeras notas de la melodía y la voz tierna de la cantante Malú. Rosa quiso que escuchara “Si tú me dejas” del disco Aprendiz.


  — ¿Te gusta? —dijo ella muy sonriente.


  —La verdad que sí. Nunca he escuchado esta canción.


  — ¡Vente! ¡Baila conmigo!


  Dejé la lata de Fanta en la mesa y me puse a moverme como pude. ¡Me dio vergüenza!


  Rosa y yo nos reíamos un montón, porque era un show. Las dos separadas por la mesa pequeña de cristal que estaba en medio, bailando con nuestras respectivas parejas fantasmas como si de un concurso de danza se tratase. Nos picamos para ver quién era la mejor bailarina.


  —Pero. ¿Dónde has aprendido a bailar, chiquilla? ¡Pareces un pato mareado! Jajaja.


  —Jajaja. ¡Pues anda que tú, guapa! Que parece que estás pisando charcos —le contesté a Rosa.


  Hasta que no terminó la canción, no dejamos de bailar y de reír. Lo pasamos tan bien que se nos olvidó cenar. Pero ahí estaba mi estómago para recordarlo. Sonó un estruendo tan fuerte que me quedé atónita. ¡Tenía un hambre! Así que le comenté a Rosa lo de mi apetito y, entre las dos, fuimos a la cocina a preparar la comida. Hicimos ensalada y preparamos unos picoteos de chorizo y salchichón. También cortamos un poco de jamón y queso, que no podía faltar. Rosa cogió un vino tinto y yo puse los platos en la mesa pequeña del salón. Organizamos todo un manjar de tapas. Nos sentamos juntas en el sofá y disfrutamos mucho de esos aperitivos, estaba todo muy rico. Mientras gozábamos de las delicias ibéricas embutidas, las canciones del disco seguían sonando. Rosa me hablaba sobre la procedencia del jamón y esas cosas, pero en mi interior solo podía pensar en lo a gusto que estaba con ella. La de años que hacía sin tener una noche tan bonita y alegre como aquella. Dejé de pensar en mi ex marido por completo. Olvidé todo el pasado. Era como si lo malo con Fran no hubiera existido nunca y estaba viviendo lo que realmente quería vivir. Sin duda fue una noche muy especial. Entre copas y copas de vino, al final decidimos quedarnos en casa.


  Reconozco que íbamos un poco piripi las dos, porque con nuestras risas se formó un jaleo que parecía que en la casa había mucha más gente. A todo esto, se escucharon varios golpes en la pared y en seguida oímos a alguien gritar: “Bajad el volumen que es la una de la mañana, por favor”. Rosa y yo pegamos un salto del susto y nos miramos sin dejar de reír, pero esta vez en silencio. No queríamos que nos escuchara de nuevo el vecino protestón. Después del sobresalto, cogí la copa de vino que estaba posada en la mesa con el resto de platos medio vacíos y bebí el último sorbo. Rosa me miraba sonriente. Mientras tanto, con su mano derecha, apartó delicadamente de mí el pelo que estorbaba.


  —Es una pena. El pelo tan bonito que tienes ha tapado la luz de tus ojos. Descendió su mano acariciando mi moflete colorado por el alcohol o por la timidez. No me esperaba para nada esas palabras de ella. No reaccioné. Así que para no romper el silencio, Rosa posó sus labios en los míos. Tuve durante unos segundos los ojos abiertos como platos de la sorpresa. Pero, en seguida, el corazón habló y le respondí. Fue un beso cargado de pura ternura. Cuando nos apartamos después del arrebato, vi a Rosa con el pintalabios todo corrido e inconscientemente acerqué mi mano rápidamente a los labios y sí, estaban pintados del mismo color que los suyos.


  —Perdóname, Vicky. Yo.


  —No, no digas nada que no sea mejor que un beso.


  Me encantó. Me encantó que Rosa me demostrase en ese preciso momento todo su cariño y la forma en que lo hizo. No sé si sería por culpa de esas copas de vino o porque realmente sentí algo por ella en cuanto me besó. Lo que sí sé es que pasé una noche maravillosa entre sus brazos. Recuerdo perfectamente las caricias tiernas, los arrumacos y todos los besos que nos dimos en el sofá. Esa noche dormimos juntas, en la misma cama, pero de ahí en adelante, por desgracia, no me acordé de nada más. Desperté con un beso cálido en la mejilla y un “buenos días, cariño”. Abrí los ojos perezosamente y vi la luz del sol asomando por las rejillas de las persianas.


  —Buenos días, Rosa —le dije bostezando.


  — ¡Arriba, dormilona! Que son las once de la mañana. Te he preparado el desayuno.


  — ¿Las once? Pero qué tarde es. Tengo que llamar a mi madre.


  —Tranquila, mujer, ahora te dejo el fijo para que la llames. Primero vístete y vente, que te estoy esperando para desayunar. Rosa se fue de la habitación, ni siquiera la vi, porque tenía los ojos aún pegados del sueño. Miré entre las sábanas y, efectivamente, estaba en ropa interior. Con las braguitas puestas solamente. Sin sujetador.


  — ¿Qué he hecho? —pensé—. ¿Dónde está mi ropa? ¿Por qué estoy desnuda? ¡Madre mía! ¿Qué ha pasado?


  Veloz como el rayo, busqué la ropa para vestirme. Estaba todo tirado por el suelo del frío mármol. Me puse el vaquero, enseguida la camisa y, de los nervios, no atinaba con los botones. Con mis manos, me peiné como pude, apartando el pelo de mi cara para que no se viera la melena tan alborotada. Me coloqué los zapatos y anduve hasta la puerta de la izquierda, donde estaba uno de los baños de la casa. Abrí la puerta. Justo enfrente, el lavabo y un gran espejo. ¡No grité de milagro! Mi cara parecía un cuadro cubista de Picasso, todo el maquillaje corrido. Cogí un poco de papel del rollo que estaba encima del retrete para limpiarme con jabón de manos y agua.


  — ¡Vicky, que se enfrían las tostadas! —gritó desde el salón.


  — ¡Ya voy! ¡Un segundo!


  Más prisa me metía, más nerviosa estaba. Terminé de limpiarme la cara, tiré el papel sucio en la papelera y acudí a la llamada de Rosa.


  — ¡Hombre! Por fin.


  —Perdona, es que me estaba quitando el maquillaje de anoche. ¡No veas cómo tenía la cara!


  —Jajaja, ya lo sé. Si te he visto esta mañana, lo guapa que te has despertado. Anda, siéntate que te pongo el café.


  Me dirigí al sofá para sentarme y Rosa se levantó. Trajo una bandeja llena de dulces, tostadas con mantequilla y mermelada de fresa. La dejó encima de la mesa de cristal del centro y volvió a la cocina a por las tazas de café recién hecho. Se sentó a mi lado, como siempre. Nos sonreímos, pero sin decir nada. Hubo un pequeño e incómodo silencio. Solo podíamos escuchar el crujir de las tostadas al darles un bocado y, por cierto, estaban ricas.


  —Y bueno, ¿no vas a decir nada? ¿Te ha comido la lengua el gato?


  —No es eso, mujer. Es que.


  —Ah, ya. Lo de anoche, me imagino.


  — Pues sí, Rosa.


  —Mira Vicky, tengo que ser sincera contigo —soltó la tostada que estaba comiendo, se limpió las migas con una de las servilletas que puso en la bandeja y me cogió las manos.


  Mirándome a los ojos dijo—, soy lesbiana.


  — ¿Qué? —dije desconcertada.


  —Sí, me gustan las mujeres. Y si te besé no fue precisamente por el vino ni nada de eso. Estaba esperando la ocasión perfecta para decirte que llevo tiempo detrás de ti.


  — ¿Lo dices en serio? —me quedé perpleja.


  —Sí.


  — ¿Por qué no me lo has contado antes?


  — ¿El qué? ¿Que soy lesbiana? Seguro que habrías echado a correr. Todas lo hacen.


  Piensas que realmente te van a entender, pero que va. La amistad se va al garete. Y el corazón te lo destrozan.


  Me quedé mirándola sin declarar nada, porque tenía razón. En ningún momento imaginé que a Rosa le gustaban las mujeres. Y si lo llego a saber cuándo comenzamos, al principio, la terapia, también hubiera interpuesto una barrera entre nosotras. Todo sería muy distinto.


  —Así que si no quieres volver a quedar conmigo, incluso no seguir viniendo a terapia, no te preocupes. Lo entiendo.


  —Cariño, a mí tú me importas mucho. Me da igual si te gustan las mujeres o si te van los hombres. Eres tú quién me ha enseñado a querer a la persona sin importar el sexo.


  —Entonces. ¿Me quieres? —me preguntó.


  —Te quiero, Rosa. Te quiero y mucho.


  Sí, en ese momento llegó el apasionado beso de las películas de Hollywood. Pude sentir amor, amor puro. Verdadero. Estaba segura de que ella era la persona con la que quería estar. ¿Por qué? Porque con Rosa yo no sufría, era feliz a su lado. Siempre deseaba que llegase la hora de la cita para llegar a su casa y estar con ella, charlando, contándole mis penas. Y ella siempre ha estado ahí, conmigo. Nunca me ha dejado sola. Hasta se puso delante de Fran aquel día que fui hablar con él. Rosa me ha demostrado en menos de un año lo que mi ex marido en diez de matrimonio. Rosa ha sido una gran bofetada de apoyo para mí. Por eso mismo, cuando me besó esa noche y esa misma mañana, no sentí desprecio, ni sentí cosas malas. Al revés, aparecieron de nuevo las mariposas revoltosas en el estómago. El pulso del corazón se reanudó por completo. Los pelos se pusieron como escarpias cuando sentía sus suaves manos acariciando todo mi cuerpo al besarnos.


  Por eso sé que le dije un te quiero completamente sincero. Me enamoré de una gran mujer.




  PRESENTACIONES


  No es la dificultad la que


  impide atreverse, pues de


  no atreverse viene toda


  la dificultad.


  Arthur Schopenhauer


  Quién iba a pensar que, después de tanto tiempo, acabaríamos Rosa y yo juntas.


  Porque en el instituto solo éramos dos compañeras de clase que se decían “Buenos días”


  y poco más.


  Por eso, hubo noches en las que dormía con ella y la miraba pensando: ¿y si desde un inicio, en nuestra juventud, la hubiera conocido? ¿Seríamos pareja? Y de repente sonaba un rotundo “no” de mi conciencia. Evidentemente, en aquella época, solo me importaba Fran. Pero desde aquel instante en que Rosa me besó, mi corazón le pertenece.


  Antes de seguir, quiero decir una cosa para quienes me preguntaron en su momento que cómo podía estar con una mujer si había estado con un hombre y así dejo el tema cerrado.


  Nunca en mi vida estuve con una chica y, cuando Rosa me besó, me sorprendí, porque entendí a la perfección que no hay que mirar con quién te das un ardiente beso, solo hay que saber besar y amar con el corazón. Independientemente de si es hombre o mujer.


  No sé si me he explicado bien, pero lo sentí así.


  Es que fue una locura cuando dimos el paso de contar a mis padres y a nuestros amigos que éramos pareja. Incluso las miradas raras de los vecinos de toda la vida cuando paseábamos juntas de la mano con mis hijos, por ejemplo, eran molestas.


  Aunque al principio me opuse por eso mismo, por miedo al qué dirán, a mis padres, a José y a Samuel tenía que decírselo.


  A los cuatro meses de estar disimulando que solo éramos amigas, hablé con Rosa comentándole que podía ser el momento de “salir del armario”, por decirlo de ese modo.


  —Cariño, tenemos que hablar —le dije tan de repente mientras veíamos la película Mensaje en una botella, sentadas y acurrucadas con una manta fina aterciopelada de color verde en el sofá de su casa.


  — ¿Ya me vas a dejar? —contestó Rosa sonriendo.


  — ¡No digas tonterías, anda! Jajaja, ¿cómo voy a dejar a la persona que más quiero con locura? —me acerqué a sus labios y le planté un beso tierno—. Llevo días pensando que debería de contarle a mi familia que estoy contigo. Sobre todo por mis hijos. Que somos más que amigas.


  —Te entiendo, tesoro, pero ¿tú estás segura?


  —Sí, lo estoy. ¿Te acuerdas del día en que te dije que quería decirle las cosas a Fran?


  —Sí —contestó.


  —Pues siento lo mismo que ese día.


  Es más, no quiero ocultarme más. Sabes la envidia que me da ver a las parejas por la calle, dándose carantoñas y yo intentando aguantar las ganas de pegarte un muerdo en esos labios que tanto me gustan.


  —Te pasa igual que a mí. Yo respeté tu decisión de no contar nada y de seguir fingiendo lo de ser amigas. Y más de una vez me he vuelto loca porque no podía hacer una cosa tan simple como cogerle la mano a mi pareja.


  — ¿Te parece bien que le diga a mis padres que te llevo a cenar mañana para que te conozcan?


  —Vaya. Esto va muy en serio. Me gusta la idea, cariño.


  — ¡Si es que te como! Ven para acá.


  La atrapé con mis brazos, no la dejé escapar. Ella sonreía y yo la miraba embobada, pensando que la quería con locura. Se podía notar en aquel salón cómo rebosaba el amor por todas partes. Sin dejar ningún rincón vacío.


  Cuando menos lo esperé, Rosa me agarró con sus manos la cara. Apuntó sus ojos verdes fijamente en los míos y pude leer un te quiero en su mirada. No aguanté. Tuve que lanzarme a saborear sus dulces y carnosos labios, de tantos besos pensé que algún día se los iba a desgastar.


  Las manos de Rosa, tan curiosas como siempre, le gustaban pasear por mi espalda. Me hacían unas agradables cosquillas alguna que otra vez no quería que se terminasen. Sabía ponerme la piel de gallina. Y claro, con tanto achuchón, nuestros senos se rozaban delicadamente, creando esa sensación de placer.


  —Vamos a la cama —susurró Rosa tan ardiente.


  Sin dejar que nuestras manos se deslazaran, nos levantamos del sofá. Ella iba delante, contoneando su trasero. Sabía que lo hacía queriendo, porque le gustaba que yo la mirase.


  Abrió la puerta de la habitación muy delicadamente. Se apreciaban los débiles rayos del sol en las rendijas de las persianas. Me soltó la mano, dio varios pasos hacía la cama y, como si de una gatita se tratase, avanzó desde el filo hasta situarse en el medio. Se puso de rodillas, mirándome. Yo me quedé en la puerta embobada, observando su magnífico atractivo.


  Con sus manos retiró la gomilla que le recogía el cabello. Dio un giro a su cabeza para colocar su hermosa melena rizada. Como una leona. El pelo le tapaba un poco su cara, pero entre los mechones traspasaba una mirada de deseo.


  Desabrochó un par de botones que tenía su camisa morada. Ella desnudó sus hombros y sugerente me mostró su canalillo. Esas frágiles luces que acariciaban su tersa piel me dieron celos.


  — ¿Vienes?


  Sin mencionar palabra, me acerqué a mi diosa Afrodita. La tenía frente a frente. Le aparté un poco el pelo, quería observar el brillo de sus ojos.


  —Eres la más hermosa del mundo — le dije.


  A Rosa se le escapó una tímida sonrisa. Me cogió de las manos y las colocó en el primer botón de esa camisa. Fui abriéndola poco a poco. Cada vez, se apreciaba más su precioso escote. Hasta que por fin la vi con ese sostén de encajes que se adaptaba perfectamente a su figura. Le regalé un beso tierno.


  En ese instante, ella tomó la iniciativa de desnudarme. Levanté los brazos y me quitó de golpe la camiseta. No tenía botones. Lo siguiente fue el sostén. Rodeó con sus brazos el contorno llegando al final de la cinta. De un soplo, lo quitó.


  A ella le hice lo mismo.


  Así se encontraron nuestros cuerpos una vez más. Los suspiros de placer se transformaron en una sugerente melodía que los vecinos iban escuchando in crescendo.


  Era una gran explosión de sensaciones agradables y cariñosas. Erotismo puro, cautivador. Hacer el amor con Rosa, para mí, era mi droga.


  Después de nuestra dosis de sexo, me tuve que vestir para irme a casa de mis padres.


  —Mi vida, sabes que me encantaría pasar la noche contigo, pero tengo que irme.


  — ¡Oh! No te vayas...


  —Lo siento, cariño —le contesté mientras me iba colocando de nuevo la ropa. —De todas formas, ¿mañana nos vemos, no?


  —Sí. Al final, ¿vas a hablar con tus padres?


  —Claro. Quiero que te conozcan. Creo que va siendo hora de que seamos felices juntas, mi amor.


  Me levanté y terminé de arreglarme. Rosa se quedó en la cama tapada con las sábanas.


  Acerqué mis morros a su frente para darle el penúltimo beso del día (nunca hay que decir que se da el último).


  —Mañana por la mañana me llamas, ¿vale, Vicky?


  —Sin problemas, mi amor. Te llamo como siempre —fui hacia la puerta de la habitación y antes de marchar la miré de nuevo.


  —Te quiero, cariño.


  —Y yo a ti, cielo —lanzó un beso al aire.


  Me fui paseando hacia la casa de mis padres con tanta satisfacción, pero a la vez sentí algo de inquietud por el camino. Iba concentrada, pensando en la forma de decir a mis padres que me gustaba una mujer y quería presentársela. Esa misma noche, cuando llegué a casa, vi a mis padres aún despiertos. Estaban viendo la televisión sentados juntos en el sofá. Él tenía el brazo echado por encima de mi madre y la cabeza de ella estaba apoyada en su hombro muy cariñosamente. Una imagen tan tierna que por siempre se me quedará en las retinas.


  —Hola.


  — ¡Ostras, hija, qué susto! —mi madre pegó un salto. No me oyó entrar.


  —Jajaja. Esta mujer que se asusta con nada. ¿Qué tal, Vicky?


  —Pues bien, algo cansada. ¿Y vosotros? —caminé hacia ellos.


  —Intentando ver la tele con tu padre. Porque pega de vez en cuando unos ronquidos que no me deja sorda de milagro.


  — ¡Anda ya! Habló la que tampoco ronca —contestó a mi madre riéndose.


  — ¿Y los niños? ¿Os han dado mucha guerra?


  —Qué va. Se han portado como ángeles. Menos mal que han salido a ti y tienen tu carácter.


  —Mamá, no empieces. ¿Qué te he dicho yo de esas cosas?


  —María, hazle caso a la niña que tiene toda la razón del mundo.


  —Perdóname, Vicky.


  —No pasa nada, mamá.


  Dejé a un lado, justo en la mesa de la entradita, el bolso con la chaqueta que iba portando y fui a sentarme con mis padres para hablarles de Rosa.


  —Mamá, papá, tengo que contaros una cosa.


  — ¿Qué te ha pasado esta vez? —dijo preocupada mi madre.


  —No me ha pasado nada malo. Es algo que llevo días intentando deciros, pero me da un poco de vergüenza.


  —Cariño, somos tus padres. Con nosotros no tienes que tener ninguna vergüenza.


  —Ya lo sé, papá. Pero es algo muy personal.


  — ¡Te has echado un nuevo amigo! — dijo mi madre en voz alta.


  —Jajaja, no, no es eso. Pero no vas mal encaminada.


  —Entonces ¿qué pasa? Me tienes en ascuas. ¡Dilo ya!


  —Esto... —me quedé un poco pensativa de cómo iba a empezar la conversación, y con los nervios a flor de piel—. Estoy saliendo con una persona. Llevamos mucho tiempo hablando y conociéndonos. Me he enamorado.


  — ¡Anda! ¡Qué bien, cariño! — Contestó mi madre—. ¿Y quién es? ¿Le conocemos?


  —Ahí quería llegar yo —les dije—. Quiero ir en serio con esta persona, porque de verdad me hace muy feliz. Por eso, he pensado, si queréis, que venga mañana y os conozca.


  —Claro hija. Que venga mañana y nos presentas a tu nuevo amiguito.


  — ¿Y sabe que tienes dos niños?


  —Sí, papá. Lo sabe porque se lo dije el primer día.


  A mi madre se le notó que estaba alegre por mí, pero mi padre tenía una cara de descontento brutal.


  —Bueno —le di dos besos a cada uno en las mejillas—, me voy a la cama, que mañana hay que madrugar y hacer cosas.


  —Vale hija. Hasta mañana.


  —Que descanses.


  —Y vosotros no acostaos muy tarde, que ya es casi la una de la mañana.


  — ¡Sí! —dijeron a la vez.


  Antes de irme a dormir observé a mis hijos que descansaban en la cama. Les acaricié sus cabecitas. Me sentí tan feliz.


  Aunque no lo parezca, pienso todo el día en ellos. Solo quería lo mejor para mis dos pequeños. Por eso mismo, desde siempre les he contado lo que pasó con su padre.


  Jamás he negado a Fran que viniera a verlos a casa. Pero él o no quiso o no sé qué le rondaría por la cabeza. Sabía que podía hacerlo, porque la abuela paterna, Macarena, llamó muchas veces al fijo de mis padres para hablar con sus nietos. Sabía dónde encontrarlos.


  Cuando nos venimos a vivir con los abuelos, no había día en que José y Samuel no preguntaran por su papá. Y a mí se me caía el alma a pedazos.


  Con los chiquitos que eran, lo entendieron todo perfectamente. Les conté una verdad, pero suavizándola. No quería que pensaran que su padre era un demonio malvado.


  Aunque lo era.


  Por ese motivo, no tuve miedo de la reacción que podían tener ellos al saber que tienen dos mamás.


  Entonces, al día siguiente, estaba tan nerviosa que el vaso de café preparado por mi madre, perecía estar sufriendo un pequeño terremoto y casi se salía el líquido por todos lados.


  —Vicky, tranquilízate. Que me vas a manchar el mantel de café.


  —Perdona, mamá, no sé qué me pasa. Me he levantado intranquila.


  — ¿Estás bien, hija?


  —Sí. Es que no dejo de pensar en lo de hoy.


  —Bueno, tú sabes que no va a pasar nada.


  —Lo sé pero.


  —Nada de peros, hija mía. Yo tengo muchas ganas de conocerle.


  —Ya, si tú no me preocupas mucho.


  — ¿Es tu padre, verdad?


  —Pues sí, mamá.


  —Tú no te preocupes. Veras que al final todo sale bien. Ahora deja de pensar en eso, porque no quiero volver a lavar este mantel, que las manchas no hay quien las quite. Así que estate tranquila. Todo va ir bien.


  En ese instante, aparecieron en la cocina mis hijos con mi padre. Estaban vestidos, preparados para salir a la calle y llevarlos al cole. Ese día los quiso llevar él. Dijeron buenos días, nos dieron nuestros besos como siempre y se sentaron en la mesa para comenzar a desayunar. Mi padre solo se tomó el café. No le gustaba comer por las mañanas, decía que engordaba y que tenía que adelgazar un poquito. Evidentemente, mi madre le regañaba por su bien. Pero él no le hacía caso sumiso.


  — ¿A qué hora viene? —preguntó mi padre.


  —No sé. Decidme vosotros y llamo para decirle la hora.


  —A mí me da igual —contestó mi madre.


  —Que venga para comer, ¿no? Así pasamos la tarde todos juntos.


  — ¿Le digo sobre la una de la tarde?


  —Sí, a esa hora está muy bien.


  —Vale.


  Cuando terminemos el desayuno, llamo y se lo digo.


  Nos terminamos las tostadas y algunas magdalenas que mi madre puso en la mesa para comérnoslas. Mi padre y los niños se fueron para el colegio. Yo me quedé con mi madre, ayudándole en la cocina, recogiendo los platos. Cuando terminé la tarea, me fui a mi habitación y llamé a Rosa para decirle que a la una de la tarde la esperábamos para comer.


  Ella aceptó encantada.


  Después hicimos las cosas de casa: arreglar habitaciones, limpiar el salón, poner lavadora. Por último, nos arreglamos y fuimos hacer la compra en el súper que estaba cerca, en la misma calle, a unos diez minutos andando, desde el portal.


  Compramos todo lo necesario para hacer una paella con pollo. Tardamos muy poco en adquirir los productos y salir del supermercado. Cuando llegamos a casa, llenas de bolsas que pesaban un poco, ya estaba mi padre en el salón viendo las noticias en la televisión.


  Él llegó antes que nosotras.


  — ¡Hola papá!


  — ¿Ya estáis aquí?


  —Sí, hijo, sí. ¡Tú no vengas a ayudarnos! Que ya podemos nosotras — le contestó mi madre con ironía.


  —Jajaja. ¡Estáis muy fuertes! No necesitáis ayuda.


  —Venga, papá, echa una manita. Necesitamos que hagas un par de cosas.


  — ¿Ahora? Con lo tranquilo que estaba yo viendo las noticias.


  Mi padre se levantó perezoso, no tenía ni pizca de ganas de hacer nada, pero hay que decir que siempre nos ha ayudado en todo, a mí y a mi madre. Le puse a colocar los avíos de la compra. Los tres en la pequeña cocina, aquello parecía el camarote de los hermanos Marx, mi madre por un lado, mi padre por otro y yo intentando organizar como podía.


  Cuando terminamos de colocar la compra, saqué las verduras, el pollo y el arroz para comenzar a preparar la paella. Eran las doce más o menos. Dejé que mis padres se sentaran en el sofá, porque veía que estaban algo cansados. También era porque quería hacer yo la comida.


  Jamás elaboré una paella con todos los nervios a flor de piel. Siempre que la hacía estaba muy tranquila, ese es el truco de una buena cocinera, la serenidad. Por eso, una y otra vez me decía: “Calma, Vicky, que como te pases de sal la hemos liado.” Para cortar las verduras me tiré siglos. Las manos me temblaban mucho, no me dejaban cortar en cuadrados pequeños la cebolla, los pimientos. ¡Temía cortarme! Por eso mismo, fui más lenta que un desfile de cojos.


  Poco a poco fui cortando hasta tenerlo completamente preparado. Luego puse a fuego medio la paellera con una cucharada de aceite. Mientras se calentaba, cogí el pollo para desmenuzarlo y. ¡qué olor a quemado!


  Rápidamente giré la cabeza hacia la izquierda y vi la paellera quemándose. La quité de la hornilla lo más rápido posible. Abrí las ventanas, porque la humareda que había dentro de la cocina era algo alucinante.


  — ¡Niña! ¡Huele a quemado! —gritó mi padre desde el salón.


  — ¿Pero qué estás haciendo, Vicky? —se acercó mi madre a la cocina.


  —Nada, mamá. He dejado en el fuego el aceite y se ha quemado.


  — ¡Ay! Con tus despistes vas a quemar la casa entera un día de estos.


  —Jajaja, ¡anda ya! ¡Exagerada! Puedes irte de aquí, que ya lo tengo controlado.


  — ¿Seguro? ¿No habrá que llamar a los bomberos? —dijo riéndose.


  —Mira que eres jodía, mamá.


  Ella se dirigió de nuevo al salón con mi padre y yo seguí adelante con mi intento de preparar un especial almuerzo para toda mi familia.


  Según pasaban las horas, más nerviosa me ponía. Quería que todo saliera perfecto. Eso sí, al final al arroz no le pasó ningún incidente más. Salió con muy buena pinta.


  Cogí un trapo de la cocina para ponerlo encima de la paella. Tenía que reposar un poco.


  En ese instante escuché el timbre.


  — ¡Ya voy yo! —dijo mi madre.


  Miré el reloj y pensé: “Ya es la una. ¡Qué rápido ha pasado el tiempo!” Al segundo, escuché:


  —Vicky, es una tal Rosa.


  —Sí, dile que suba.


  Cuando mi madre dijo que era una tal Rosa, me quería morir. Nervios no tuve, fue pánico. Medité sobre cómo diría a mis padres que ella era mi pareja sentimental.


  Únicamente imaginaba las diferentes reacciones que podían tener ellos al saber que me gustaba una mujer. Mi cabeza era un caos total.


  Sonó el timbre de la puerta de casa:


  — ¡Voy! —contesté yo. Abrí la puerta y ahí estaba ella. Con una sonrisa de oreja a oreja. Tan guapa como siempre. Me tranquilizó—. Pasa, pasa. Estás en tu casa.


  Nos dimos un par de besos en la mejilla simplemente y entró. Rosa se quedó esperando de pie a que cerrase la puerta de la calle. Cuando cerré, la agarré de la cintura para que anduviese hasta el salón, donde estaban mis padres.


  —Hola —dijo Rosa muy tímida cuando pasó al salón.


  — ¡Hola, chiquilla!, no te cortes. ¡Estás en tu casa!


  —Gracias, María.


  —Oye, si te sabes mi nombre y todo.


  —Sí. Vicky me habla mucho de ustedes.


  —Hola, yo soy su padre, Domingo — se levantó del sofá y le dio dos besos.


  —Encantada, yo soy Rosa.


  — ¡Huy! Perdóname, mujer, que ni siquiera te he dado dos besos —también se levantó para dárselos.


  —Jajaja. No pasa nada. Tranquila.


  —Bueno, antes de nada, quiero presentaros —cogí un poco de aire para calmarme—.


  Papá, mamá, ella es Rosa, mi pareja.


  En ese instante hubo un pequeño e incómodo silencio. Nos miramos todos a la vez, sin saber qué decir. Al ver la cara de mi padre, se le notó que no le hizo tanta gracia que fuera una mujer. En cambio, a mi madre la vi sorprendida, pero nada molesta.


  —Pues nada, Rosa. Bienvenida a nuestra familia.


  —Gracias, Domingo. Es un placer conocerles.


  —Aquí tienes nuestra casa para lo que quieras —dijo mi madre.


  —De verdad, muchas gracias.


  La hora de recoger a los peques se acercó y mi padre, sin dudarlo, se encargó de ir a por ellos. Nosotras nos quedamos en casa, preparando la mesa para almorzar. Mi madre sacó la mejor cubertería: una vajilla de color blanco en cuyos filos unas hermosas flores adornaban los platos.


  Se nos notaba muy felices a las tres. Rosa cogió confianza con mi madre enseguida.


  Ella le preguntaba por su trabajo, si tenía niños. En general, por su vida, y Rosa, con su mejor sonrisa, le contestaba encantada a todo.


  Ya mis nervios se calmaron. Pero aún me preocupaba la reacción de mi padre y de mis hijos.


  Sobre las dos del mediodía, llegaron los peques con el abuelo, que el pobre iba cargado con las dos mochilas. Directamente, me dieron un gran abrazo al verme.


  — ¡Mamá! —dijeron a la vez.


  — ¡Hola, mis niños! ¿Qué tal el cole?


  —Hoy la seño me ha dicho que los deberes estaban bien. Y me ha puesto un positivo.


  —A mí me ha dicho que me he portado muy bien.


  — ¡Si es que tengo los niños más listos del mundo! ¡Ay! ¡Lo que os quiero! —les abracé fuertemente—. ¿Le habéis dado un beso a la abuela?


  —No.


  —Pues venga, a darle su beso.


  Los dos fueron donde estaba la abuela y le plantaron cada uno en su mejilla esos besos que tanto le gustaban a mi madre. Cuando se giraron para mirarme, ellos observaron extrañados a Rosa, que se quedó todo el rato a mi lado.


  —Samuel y José. Ella es Rosa —les presenté. Se acercaron a nosotras tímidamente.


  —Hola —dijo Rosa.


  —Hola Rosa —José sí le contestó muy alegre, pero Samuel se escondió detrás de mí, porque era algo tímido.


  —Dile hola a Rosa, Samuel.


  —Hola —dijo mientras seguía detrás de mí.


  — ¡Oh! Que le ha dado corte —dijo mi madre.


  — ¿Le dais un beso también a Rosa?


  José se lo dio sin pensarlo. A Samuel le costó un poco más, pero lo hizo. Una vez hechas todas las presentaciones, comenté en voz alta: — ¿Quién tiene hambre?


  Y todos al unísono contestaron:


  — ¡Yo!


  Parecía que se habían puesto de acuerdo para decir a la vez lo mismo. Por ese motivo, empezamos a reírnos. Mayores y niños. Entre tantas carcajadas, nos íbamos sentando en la mesa para empezar a comer. Yo me quedé de pie para servir la deliciosa paella que había preparado. Y, una vez repartí, me senté al lado de mi mujer. Durante el almuerzo, un cruce de furtivas miradas cómplices entre ella y yo. Una gran alegría reflejada en nuestras sonrisas. Por fin, se terminó el disimular.


  Ese almuerzo fue espectacular. Todos en familia repartiendo felicidad a cada rato.


  Charlando en armonía y riéndonos como nunca hemos reído.


  Al caer la tarde, Rosa se tuvo que ir. Creo que fue porque tenía que atender a un paciente. Ella nunca cerraba su consulta. Entonces, todos nos despedimos de ella. Yo solo le di los mismos besos en la mejilla, aunque me moría por dárselos en la boca, pero no era el momento ni el lugar. Tuve que contener con todas mis fuerzas esas ganas de tocar sus labios, mientras mi madre le decía que volviera cuando quisiera.


  Esa tarde me quedé en casa con mis hijos y mis padres. Pasamos todo el día juntos.


  Reconozco que estuve todo el tiempo con un recelo en mi interior, ya que quería saber qué opinaban mis padres de Rosa.


  Llegó la noche, tan misteriosa como siempre. Quise acostar a los peques en la cama lo más pronto posible. Estaba tan intrigada por descifrar si mis padres se tomaron bien que yo estuviera con una mujer. La pregunta que me hice durante todo ese día fue “¿se habrán mosqueado?”. Al acostar a los niños, fui al salón, donde vi a mis padres ojeando la programación de la tele. Esta vez no salieron a pasear como alguna vez han hecho cuando yo me quedo en casa con los críos. Era la oportunidad de sacar el tema y hablar con ellos.


  —Bueno, vaya día tan ajetreado —les iba diciendo mientras me acercaba a ellos y me sentaba en el sofá.


  —Ni que lo digas, hija. La verdad que ha sido un día bonito.


  — ¿Tú crees, mamá?


  —Sin duda, cariño.


  —Vaya. Eso no me lo esperaba.


  — ¿Por qué, chiquilla? No te voy a mentir. Tú sabes que yo soy muy sincera y lo que no me gusta te lo digo siempre.


  —Lo sé, mamá. Y. —nerviosa— ¿qué os parece Rosa?


  — ¿Rosa? Es una buena niña. Muy agradable y sobre todo educada. Además que a las dos se os ve muy felices.


  Me puse tan contenta cuando mi madre me dijo esas palabras que casi lloro de la emoción. Eso mismo quería que ellos sintiesen hacía Rosa. Pero aún me inquietaba mi padre.


  — ¿Y tú, papá? ¿Qué te ha parecido Rosa?


  —Mira, hija, tú sabes lo que pienso sobre las cosas de los homosexuales esos —


  contestó con un tono enfadado—. A mí me sorprendió mucho que trajeras a esa mujer a casa. No entiendo nada. Antes te gustaban los hombres, ahora estás con esa mujer. ¿Pero a ti qué te pasa? ¿Cómo puedes estar con una mujer? A ti te han lavado el cerebro. Ya no sabes ni lo que quieres.


  —No papá, a mí nadie me ha lavado el cerebro.


  —Entonces no me explico que estés con una mujer. ¡Eso es de fulanas!


  —Entiendo que estés molesto. Yo lo único que quiero es ser feliz, papá. Con Fran no lo era y ahora con Rosa, sí. La quiero mucho. Por eso era tan importante que tanto tú como mamá la conocierais.


  —Pues, si eres feliz con ella, me alegro. Eso es lo que yo quiero, tu felicidad. Pero no, no entra en mi cabeza que mi hija esté con una mujer. Que no. ¡Y la gente! ¿Qué va pensar la gente de ti cuando te vean por la calle con ella?


  —A mí la gente me da igual.


  —No, hija no. La gente es muy mala. Van a pensar que no te hemos educado bien y que por eso estás con esa mujer.


  —Esa mujer se llama Rosa.


  —Como si se llama Margarita. Que no hija. Lo siento mucho. No me gusta nada que tengas a Rosa de novio o lo que sea eso.


  —Pues quiero que sepas que mis sentimientos son claros. Que la quiero.


  Y voy a seguir con ella.


  —Me parece muy bien, Vicky. Tú ya eres mayorcita para hacer lo que te dé la gana.


  ¡Pobres niños! Tienen un padre cabrón y una madre que le gustan las mujeres. ¿Cómo vas a criar a tus hijos, por Dios? ¿Qué les va a decir? Lo van a pasar fatal.


  —Domingo, deja que la niña rehaga su vida. Si ella quiere estar con esa chiquilla porque la quiere ¡déjala! Tienes que mirar por la felicidad de tu hija y de tus nietos, no por los demás — mi madre intentó relajarle.


  —Bueno. Dejemos el tema, porque no quiero seguir hablando de esto.


  —Papá. Solo quiero que me respetes y lo comprendas. Nada más.


  —Vale, hija.


  En todo el tiempo que me llevé de novia con Rosa esa fue la única vez que hablamos del tema sobre nosotras. Mi padre no estaba de acuerdo con la relación. Pero con un gran ejemplo respetó mi decisión de estar con ella. Sobre mi madre, a ella también le chocó la idea. Nunca imaginaron que les fuera a presentar como pareja a una mujer. Sin embargo, pasó el tiempo y realizamos más de un almuerzo.


  Ellos cogieron confianza con mi mujer y los niños estaban encantados con ella.


  Jugaban mucho, les hacía reír. En sus ratos libres, Rosa llevaba a los peques al parque y se tiraba toda una tarde divirtiéndose con ellos. Un sinfín de gestos amables que también mis padres veían.


  Y así se demostró que éramos una pareja con hijos muy feliz. Sin importarnos el qué dirán de la gente. Al principio era irritante observar que los mismos vecinos de toda la vida se quedaban mirando asombrados, como si fuéramos dos monstruos, cuando paseábamos de la mano o incluso cuando Rosa me daba un beso de despedida en el portal de la casa de mis padres.


  Pero yo me sentía orgullosa de tener a una gran mujer, que me ha apoyado tanto, a mi lado. Me decía a mí misma que la gente lo que tenía era envidia de verme sonreír y que ellos, en su pobre ignorancia, criticaban lo que no tenían.


  Dejé de dar explicaciones a la gente de por qué me enamoré de una mujer cuando a mis padres les conté lo que sentía por Rosa. Ellos eran los que realmente me importaban.


  El resto me sobraba.


  UN PUNTO Y FINAL EL DIVORCIO


  En la vida, cada final es


  solo el principio de otra


  historia.


  Julian Barnes


  Al año y medio de noviazgo con Rosa, las dos hablamos de nuestro futuro.


  Estábamos decididas a vivir juntas con Samuel y José. El problema era la casa. Ella tenía el piso cerca de donde viven mis padres, pero solo contaba con una habitación. Eso sí, tenía un salón enorme donde los niños podían jugar perfectamente y una cocina alargada, estrecha, pero preciosa, con muebles de tipo rústico con el color de la madera oscura.


  También tenía dos baños, uno en su habitación y otro para invitados, más pequeño, cerca del salón. Los dos tenían el mismo estilo.


  Conversamos mucho sobre el asunto de mudarnos a otra casa, por lo menos con dos habitaciones para estar más cómodos. Pero claro, la cosa no era tan fácil.


  Ella tenía su trabajo de psicóloga y yo estaba en paro. Hasta que se nos ocurrió que podía pedir mi parte de la casa donde conviví con Fran si me divorciaba de él, ya que el domicilio estaba a nombre de los dos.


  Rosa me dijo que conocía a un abogado muy bueno que podría ayudarme con el asunto.


  Sin pensarlo en ningún momento, quedamos una tarde con él en la cafetería que está justo al lado del portal de ella, para dialogar sobre cuáles serían las pautas a seguir en el caso del divorcio.


  Nos comentó que si tenía las escrituras a mi nombre, que si la hipoteca la pagábamos los dos también tenía que saber si Fran seguía viviendo en esa casa, varias cosas importantes. Pensé en volver a hablar con mi ex marido o con un familiar, para preguntar cómo estaba la situación y así saber por dónde tirar.


  Sabía que él no iba a querer hablar. La última vez lo intenté con muchas ganas, pero todo fue en vano. Soy una persona tenaz y, después de la charla con el abogado, hablamos Rosa y yo de volver otro día al bar para darle personalmente a Fran la carta de notificación del divorcio.


  En la segunda visita, esperamos a Juan, el abogado amigo de Rosa, en el portal de casa de ella. Íbamos a tomar un café con él mientras me enseñaba los folios con las cláusulas y a debatir sobre ello. Quería dejar todo bien atado para no tener problemas. Tenía la esperanza de que terminara rápido, siendo la separación de mutuo acuerdo. Sin tener que ir a los juzgados.


  El abogado, conociendo lo que Fran me hizo cuando estábamos casados, advirtió que no sería fácil. Aun así, no perdí ninguna esperanza.


  Juan nos dio dos copias del divorcio, una para mí y otra para Fran. Y cuando terminamos con él, Rosa y yo nos dirigimos directamente a “Los Rosales”.


  Cogidas de las manos, sin importar lo que el mundo diría. Sentí tanta fuerza y seguridad en mí misma que Rosa lo notó y en su mirada se reflejaba orgullo. Yo encantada. Esos nervios de la primera vez después de tanto tiempo, cuando fui hablar con Fran, desaparecieron totalmente. Di pasos firmes sin miedo hacia la total felicidad.


  El día no podía ser más bonito. Los rayos del sol iluminaban las calles mientras las nubes jugaban a esconderlo, pero no lo consiguieron. Una leve y fresca brisa nos acariciaba el cabello.


  Podía percibir el aroma a jazmín de Rosa. Le encantaba ese perfume.


  Eso sí, nada hubo más bello que la mujer que tenía al lado. La miraba de vez en cuando de reojo mientras andábamos por la calle. Di saltos de emoción interiormente. Ella me pillaba contemplándola y mi corazón latía más fuerte aún. Yo le obsequiaba con la sonrisa más sincera y cariñosa.


  — ¿Estás nerviosa? —me preguntó Rosa mientras caminábamos.


  —Estando tú conmigo, no —sonreí.


  —No dejo de pensar en cómo reaccionará. Es que como te pegue o te haga algo, no respondo de mis actos.


  —Cariño, tú tranquila. Seguro que no va a pasar nada de eso. Solo le voy a decir que quiero el divorcio y punto.


  —No sé, de ese tío no me fío ni un pelo.


  —No, ni yo tampoco. Pero creo que es un riesgo que tendremos que correr. ¿Tú quieres que vivamos juntas?


  —Eso ni se pregunta, Vicky. Lo deseo con todas mis fuerzas.


  —Pues piensa solo en eso. Como tú me enseñaste. Reflexionar siempre en todo lo positivo que puede ocasionar algo malo y luchar por conseguir ese objetivo.


  —Jajaja, al final veo que me quitas el puesto y todo.


  —Es que he aprendido de una extraordinaria psicóloga. Ella ha puesto mi vida patas para arriba. Soy la mujer más afortunada del mundo por tenerla a mi lado.


  Nos miramos sonriendo las dos. Tuve que detenerme, porque no pude aguantar las ganas de darle un gran beso. Le cogí con la mano que tenía suelta sus mejillas y junté mis labios con los suyos.


  —Te quiero, Rosa.


  —Y yo a ti, cariño.


  Retomamos el camino después de nuestra sentimental carantoña.


  A los cinco minutos, nos acercamos a la puerta del bar, en que seguía esa sábana opaca con las letras bordadas con el nombre.


  No tuve ningún miedo al atravesar dicha puerta, pero me llevé una sorpresa muy grata.


  Fran no estaba. Mi asombro fue a mayor al ver a los padres de mi ex marido llevando la bandeja con los cafés y recogiendo las mesas.


  —Hola, Samuel.


  — ¡Anda, Vicky! ¿Qué tal estás?


  —Pues muy bien, gracias —miré hacia la abertura que había para comunicarse con la cocina—. ¿No está Fran?


  —No, él no ha venido hoy.


  —Vaya, tengo que hablar con él de un asunto.


  —Si quieres lo llamo para que venga. Está en nuestra casa.


  —Pues me harías el gran favor de avisarle de que estoy aquí.


  —No te preocupes, que ahora le llamo.


  Con mis ex suegros me llevaba bien. Ellos conocieron desde siempre lo que pasó con Fran. También saben por qué me llevé a los peques y me fui de la casa. Tuvimos una charla muy intensa a los días de irme, donde les expliqué todo. Y ellos lo comprendieron.


  Saben cómo es el carácter fuerte de su hijo. Lo raro, me dijeron, fue que aguantara tanto con él.


  Ellos no conocían a Rosa.


  —Mira, Samuel, te quiero presentar a


  Rosa.


  Él dejó los vasos que estaba limpiando detrás de la barra justamente en el fregadero y se secó las manos con un trapo viejo que tenía al lado.


  —Hola, encantada —le dijo Rosa a Samuel.


  —Encantado. Yo soy Samuel, el padre de Fran.


  Se estrecharon la mano con fuerza mientras apareció la madre, Macarena.


  —Hola, Macarena.


  — ¡Ay, hija! Cuánto tiempo sin verte, corazón —me dio dos besos en las mejillas—.


  ¿Qué haces por aquí?


  —Tengo que hablar con su hijo de una cosa. Por eso me acerqué al bar para ver si estaba.


  —Él no ha venido hoy. Está arriba, en casa.


  —Sí, ya me lo dijo Samuel.


  —Ah, vale —ella fijó su mirada en Rosa. Parecía que la conocía—. Tú me suenas mucho, pero ahora no caigo.


  —Yo soy Rosa, encantada.


  — ¿Tú estabas en la clase con mi hijo, verdad?


  —Sí, señora. Yo también era compañera de Vicky y de Fran.


  — ¡Anda! ¿Ves? Ya decía que me sonabas mucho de algo. Pues, encantada de haberte visto de nuevo, después de tanto tiempo —le dio dos besos.


  —Macarena, Samuel, perdonad un momento. Quiero deciros antes de nada que Rosa y yo somos pareja. Por eso ella ha venido conmigo.


  — ¿Qué? —dijeron a la vez muy sorprendidos.


  — ¿Que sois novios?


  —Sí, Samuel. Somos novias. Llevamos casi año y medio juntas —le contesté sonriendo.


  Los rostros de los padres de Fran eran un poema. Más sorprendidos que si hubieran visto un fantasma ante sus ojos. Parecía que no les gustó que rehiciera de nuevo mi vida y menos con una mujer. Sí, les dije que estaba con Rosa en ese instante porque pensé que era el momento. No quería que se enterasen por terceras personas. Para mí eso sería de cobardes.


  —Bueno, voy a llamar a mi hijo para que venga.


  —Vale, ¿os importa que esperemos aquí?


  —No, hija. Estás en tu casa. Sentaos donde queráis.


  —Gracias, Samuel.


  Nos dirigimos a una mesa que estaba vacía en frente de la barra. La madre de Fran fue quien nos atendió amablemente cuando nos sentamos.


  — ¿Vais a tomar algo?


  —Yo quiero un café con leche.


  —Para mí otro igual.


  —Vale, ahora mismo os lo traigo.


  Puso Rosa en la mesa la carpeta roja con los papeles del divorcio, ella fue quien los llevaba. Me miró y me dijo: — ¿Por qué les has dicho que estamos juntas?


  —Tenía que decírselo. Ellos son los abuelos de mis hijos y siempre se han comportado bien con nosotros.


  —Pues a mí me ha dado un poco de vergüenza.


  — ¿Vergüenza por qué, cariño? —le acaricié la mano que tenía encima de la mesa.


  —No sé. Ellos no me conocen de nada y ahora pensarán que yo te he comido la cabeza con el tema este del divorcio.


  —No, mujer, no son de ese tipo de personas.


  — ¿Qué no? Ya verás cuando le cuenten a Fran que estás aquí con su nuevo “novio”.


  — ¿Estás celosa?


  — ¿Celosa yo? ¡Ja!


  — ¡Ay! Que se ha puesto celosilla — me acerqué a darle un beso cuando de repente apareció Macarena con las dos tazas del café.


  —Perdonad, chicas. Aquí os traigo los cafés.


  Rosa y yo nos apartamos un poco para que pudiera poner sobre la mesa las tazas.


  —Fran ha dicho que viene enseguida, Vicky.


  —Vale, aquí le espero.


  Ella se dio la vuelta para seguir con su trabajo. Mi mujer y yo nos miramos sonriendo.


  Ella tenía los mofletes colorados, yo sentía un calor en la misma zona, porque también me dio corte.


  En ese instante, toqué la taza de café y estaba ardiendo. Cogí el sobre de azúcar y lo vertí en el líquido amargo para darle su toque de sabor dulce. Rosa hizo lo mismo.


  Mientras le daba vueltas para que se mezclara bien el azúcar, vi como los padres de Fran cuchicheaban a nuestras espaldas. Les miré un poco de reojo y observé que Macarena le dijo algo al oído mientras nos miró descaradamente.


  Luego busqué la atención de Rosa para avisarle de la situación. También se dio cuenta de todo, sin tener que decirle nada.


  — ¿Ves? Te lo dije —me dijo un poco enfadada.


  —A lo mejor le estará contando que soy muy feliz contigo.


  — ¿Lo dices en serio?


  —Totalmente, cariño.


  En aquella sencilla mesa de un bar, parecía que solo existíamos Rosa y yo. Tuve unas ganas locas de abrazarla, pero, por respeto a mis ex suegros, no lo hice. A ver, ¿cómo puedo explicar en palabras esa sensación que te recorre el cuerpo cada vez que miras unos ojos tan bellos? ¿Cómo le explicas al corazón que deje de brincar cada vez que aparece Rosa? ¡Era imposible!


  — ¿Por qué me miras tanto? ¿Te pasa algo, Vicky?


  —Eso es culpa de tus ojos, que me tienen embrujados. Yo creo que la luna, cuando se pone tan brillante, es porque te tiene celos.


  — ¡Anda ya! Jajaja.


  — ¡Que sí, mujer! Si no, ¿por qué crees que resplandece tanto cuando salimos de paseo por las noches? El resplandor de tu mirada es más hermoso que su luminosidad. Y, por envidia, intenta arrebatarte tu preciosa luz.


  —Tienes unas cosas. —se le notaba muy feliz.


  —Créeme. Te lo digo porque no hay nada en el mundo más hermoso que tú.


  Otra vez tuve la tentación de tenerla entre mis brazos. Luché contra ello y fue imposible. Quería robarle un poco de su miel. Observé alrededor que nadie de las personas que estaban en el bar nos mirase. Cerré los ojos para saborear sus labios, aunque fuera por un escaso tiempo.


  Fusioné nuestros labios y le entregué todo mi amor en un beso suave.


  — ¡Cuidado! Nos van a volver a pillar.


  —Si tengo que correr ese riesgo para darte un beso, quiero tantear esa aventura.


  Precisamente en ese instante Rosa me miró e hizo un gesto para que ojeara a la puerta del local. Vi que entró mi ex marido. Él no se dio cuenta de que estábamos a escasos tres pasos.


  —Hola, papá. ¿Dónde está?


  El padre, sin decir palabra, señaló nuestra mesa. Su cabeza dio un pequeño giro a la derecha y por fin nos vio.


  —Anda, si estás aquí con tu “amiguita”


  —Hola, Fran. Quería hablar contigo de algo muy serio, por eso he venido aquí.


  — ¿Ahora qué mierda quieres?


  —Toma —le di la carpeta con los papeles.


  — ¿Y esto qué coño es? —empezó a leerlo por encima—. ¿Qué me estás contando?


  ¿Qué quieres el divorcio?


  La gente que estaba en el bar se quedó mirando a la mesa. Rosa y yo no pudimos encontrarnos más abochornadas.


  —Sí, Fran, quiero el divorcio. Creo que va siendo hora de que rehaga mi vida.


  — ¡Claro, como ahora te gustan los chochetes! ¿Esta que está aquí quién es? ¿Tu novia? —dijo señalando a Rosa.


  —Por favor, no empieces. Y sí, ella es mi pareja. ¿Y qué?


  —Pues qué mal gusto tienes —dijo con mucho desprecio.


  —Mira —me levanté de la silla y me puse en frente de él. Estaba muy cabreada—, que sepas que no te voy a pasar ni una. Así que con ella no te metas que es mejor persona que tú.


  —No te voy a firmar nada.


  —Muy bien. Nos veremos en los tribunales entonces.


  La pobre Rosa me agarraba del brazo porque temía que le pegara o algo. Fran estaba por la misma labor. Pero menos mal que los padres de mi ex marido y ella se encontraban en el mismo lugar, porque fueron ellos quienes nos pararon los pies.


  —Chicos, aquí no quiero tonterías. ¿Vale? Si tenéis algo más que deciros, os lo decís en la calle. No quiero ningún espectáculo en el bar.


  —No te preocupes, Samuel, nosotras nos vamos. Ya le di los papeles. Si no los firma, tendré que intervenir de forma judicial. Ahora que él decida.


  No aparté la mirada en ningún momento de Fran. Estábamos los dos desafiantes. Como dos leones a punto de abalanzarse para luchar por su terreno y así saber quién es más fuerte. Pagué los dos cafés y nos marchamos silenciosas. Pensé “un problema menos”.


  Después de varias semanas (no me acuerdo bien si fueron dos), mi ex marido no se puso en contacto conmigo para entregarme esos papeles que le di para que los firmara. Si no lo había hecho antes, por mucho tiempo que pasara, no los iba a firmar. Por ese motivo, llamamos al abogado, sabiendo que no teníamos respuesta de Fran. Juan, Rosa y yo nos dirigimos a la comisaría para interponer la denuncia.


  En ese instante, nos tocó esperar a la citación del juez.


  El tiempo pasó muy lento. Eran tantas las ganas de ponerle punto y final a todo ese calvario para empezar una nueva vida con Rosa y mis hijos que, cuando llegó el día tan esperado, ni me lo creía.


  El juez escuchó mi versión de diez años soportando los “castigos que me merecía” de Fran. También me preguntó por mi relación con Rosa, por los niños, un sinfín de preguntas que sin nervios contesté completamente decidida. Era la pura verdad.


  Por supuesto, también prestó atención a la declaración de mi ex marido.


  El resultado del juicio fue a mi favor. La mitad de la casa era mía, ya que estaba a nombre de los dos, pero, como yo me fui, no me pertenecía íntegramente. La custodia de los pequeños me la otorgaron, pero con la condición de que el padre, cada quince días, tenía una semana para estar con ellos. Sin duda no lo rechacé. Fran tenía el mismo derecho de estar con sus hijos que yo.


  Por fin ya estaba divorciada. Por fin todo terminó.


  La felicidad de mi familia con el veredicto del juez era incuestionable. Los abrazos, los besos y la enhorabuena de parte de mis padres eran como una gran inyección de alegría y ánimos por seguir adelante. Ya nada ni nadie podían pararme.




  MUJER CONTRA MUJER


  El erotismo es como el baile:


  una parte de la pareja siempre


  se encarga de manejar a la otra.


  Milan Kundera


  El paso siguiente era que Fran pagara mi parte para poder irnos a vivir a un piso que vimos Rosa y yo, cerca del centro. Hasta que él no me pagara, ella puso en alquiler su casa y con lo poco que ahorramos nos fuimos a inaugurar nuestra nueva aventura.


  Una mañana de verano del año 2006, nos dieron la llave de la nueva casa. Era preciosa, enorme; con tres habitaciones, una de matrimonio, otra para los niños y la tercera para cuarto de juegos. La cocina era ideal, con un gran horno donde pensé en hacer deliciosos bizcochos para las tardes en familia.


  El salón tenía mucha luz. Se iluminaban todos los rincones. Un sofá amplio de color beige y sobre todo muy cómodo. En frente, había un mueble sencillo, del mismo color o un poco más oscuro que el sofá, con el hueco del televisor y debajo una abertura en la que se podía poner un reproductor DVD, por ejemplo. En medio del salón, pensamos en poner la mesa de cristal que Rosa tenía en su casa, ya que cabía perfectamente.


  También contábamos con una amplia terraza. Tenía unas vistas preciosas de todo el pueblo. Creo que ese rincón de la casa fue mi favorito. En cuanto la vi, antes de elegirla, nos imaginaba a Rosa y a mí observando el horizonte, viendo cómo amanecía otro precioso día junto a ella. Las dos sentadas en una mesa pequeña, desayunando. Con los pequeños revoloteando por la casa.


  Incluso idealicé cómo serían los anocheceres desde aquel balcón. Un abanico de colores azules de claros a oscuros, cambiándose totalmente al tono negro, obsequiándonos con una increíble noche, con esas pequeñas pinceladas de estrellas dibujadas junto a una elegante luna. Era de ensueño.


  Las habitaciones eran espaciosas, también muy bonitas. La de matrimonio contaba con una cama y un armario de tres puertas. La de los peques solo tenía una cama pequeña.


  Decidimos comprar una litera para que los dos pudieran dormir juntos.


  Tenía tantas ganas de hacer de una vez la mudanza y de por fin disfrutar de nuestro nidito de amor.


  Esa misma mañana, el 17 de junio de 2006, comenzamos a preparar las cajas con algunas cosas de Rosa. Para su inquilino, dejó varios enseres. Empaquetamos su ropa, nos llevamos la mesa pequeña del salón, recogimos las fotografías, la estantería con sus libros y la minicadena con todos sus discos. Todo lo personal que Rosa tuvo en su antiguo hogar lo llevamos a nuestra nueva vivienda.


  Tardamos todo el día en hacer esa mudanza. No nos dio tiempo a reunir mis cosas, que estaban en casa de mis padres, para llevarlas para allá, así que esperamos al día siguiente para continuar.


  Nos despertamos temprano, a eso de las ocho y media de la mañana. Sabíamos que iba a ser un día duro. Las mudanzas es lo que tienen.


  Como siempre, mi madre preparó el desayuno. Los niños no tenían colegio porque estaban de vacaciones. Les pedí a mis padres si podían quedarse con ellos mientras Rosa y yo almacenábamos nuestras cosas. Los abuelos estuvieron encantados de quedarse con sus nietos.


  A la hora más o menos, terminamos el desayuno y, al momento, Rosa llegó para echarme una mano. Todos la saludamos cuando entró, yo con un beso en las mejillas.


  Aún me daba un poco de corte besarla en los morros delante de mis padres.


  —Bueno, chicas. Nosotros nos vamos al parque con los peques.


  —Vale, papá. En cuanto terminemos de empaquetar todo, os aviso para que subáis.


  —Sin problemas. Rosa, ¿hoy te quedas a comer?


  —Si me invitáis, sí, claro.


  —Jajaja, ¡claro! Estás invitadísima. Vicky hará algo rico luego. ¿No?


  —Míralo, qué pronto me pone de cocinera.


  —Si no quieres cocinar, hago yo una cazuela de lentejas para que cojáis hierro. ¡Seguro que necesitáis fuerza para subir tantas cajas!


  —Pues nada. Hoy lentejas buenas de María —contestó mi padre.


  — ¡Se me hace la boca agua de solo pensarlo, mamá!


  —Decidido. Para comer hoy, lentejas.


  ¿Tardaréis mucho en recoger? Es para saber a qué hora subo a hacer la comida.


  —No te preocupes que yo te aviso. ¿Vais al parque de al lado, al de la plaza?


  —Sí, a ese vamos.


  —Cuando terminemos voy para allá —los pequeños y mis padres se dirigían a la puerta para salir. Rosa y yo también les acompañamos para abrir la puerta y despedirles—.


  Luego nos vemos.


  ¡Pasadlo bien!


  — ¡Vale, hasta luego!


  Nos quedamos mi mujer y yo solas en casa. Cerré la puerta y justamente la miré para darle un mordisco cariñoso en los labios, ya que antes no me atreví a dárselo.


  — ¿Por dónde empezamos, cariño?


  — ¿Qué te parece si recogemos primero mi ropa y la de José y Samuel?


  —Vale, cielo.


  Ella se dio media vuelta para dirigirse hacia la habitación y mi mano traviesa le dio una palmadita en su tierno trasero. Enseguida, giró la cabeza para mirarme sonriendo.


  —Anda, vamos a empezar que si no nunca terminamos —dijo Rosa.


  Cruzamos el pasillo hacia el dormitorio, las dos cogidas de la mano. Vimos las cajas de cartón colocadas encima de la cama. Las preparé antes de que ella viniera a casa para no perder mucho tiempo. Dentro del cuarto solo había un pequeño armario de dos puertas.


  Ahí era dónde teníamos toda la ropa. De invierno y de verano. La verdad que no eran muchas cosas las que tenía. Cuando terminamos con el armario de mi habitación, quería ver si del de mis padres podía llevarme algo.


  —Voy a mirar a ver si hay algo más en el armario de mis padres. Si quieres, puedes ir recogiendo las cosas de los demás muebles.


  Dejé a Rosa sola en la habitación. Mientras fui hacia el dormitorio de mis padres, escuché gritar: — ¿No me digas que aún la sigues guardando?


  Me extrañó ese reducido grito de mi mujer y rápidamente marché en dirección al otro cuarto. Vi a Rosa de pie, enfrente de la mesita de noche que se encontraba justo al lado de la cama.


  En las manos de Rosa pude observar que agarraba algo amarillento y la expresión de asombro de su cara era espectacular.


  —Vicky, ¿aún la sigues teniendo?


  — ¿El qué, Rosa? —estuve muy intrigada.


  —Mira —ella se acercó para enseñármelo—. Es la carta de San Valentín que te escribí hace años.


  — ¿No? —la miré impresionada—. ¿Esa carta la escribiste tú?


  Rosa asintió con la cabeza y de repente de sus ojos cayeron unas suaves lágrimas de la emoción.


  —Sí, cariño. Esta es la carta que te dio Marta en clase, porque yo no me atreví a dártela.


  No supe que decir. A ella la vi llorando muy impresionada porque guardé su carta sin yo tener ni idea de quién me la escribió. Fue una agradable sorpresa para las dos. Jamás en mi vida me sentí tan especial, ni mucho menos, tan afortunada del destino (o a las casualidades de la vida) que nos unió a Rosa y a mí. Nos fundimos en un enorme abrazo, concluyéndolo en un íntimo y pasional beso.


  — ¿Sabes? Pues ese día te estuve esperando. No apareciste.


  —Si te digo la verdad, cuando llegué a la plaza no vi a nadie. Luego apareció Fran y me invitó a pasar la tarde con sus amigos. Y.


  — ¿Y?


  —Ahí fue cuando comenzamos a ser novios.


  —Vaya. Así que de alguna manera, fui yo quien os juntó.


  —Más o menos. A lo mejor esa época no sería nuestro momento.


  —No sabes el vuelco que me ha dado el corazón cuando he visto la carta que pone con mi letra “Para Vicky”. No me lo podía creer.


  —Anda que no he leído veces el escrito intentando averiguar de quién era la letra.


  —Y la de veces que me arrepentí por no decirte a la cara que, incluso en aquel tiempo, estaba enamorada de ti.


  — ¿De verdad, cariño?


  —Con toda mi alma, Vicky. Tuve tanto miedo a que me rechazaras. Por eso le dije a Marta que te la diera.


  —Madre mía. Qué caprichoso es el destino, o la vida.


  Nos sentamos en la cama. Rosa abrió el sobre que contenía el folio con aquellas palabras tan bonitas que me dedicó cuando solo teníamos doce años. Ella, con su voz dulce y fina, me leyó a corazón abierto su carta. Esta vez se atrevió a contarme que en aquellas líneas desnudaba su alma declarando su amor por mí.


  Yo la escuchaba y mis lágrimas se deslizaban libremente por los pómulos sonrojados.


  En el folio cayeron varias gotas de la mujer maravillosa que la tenía en sus manos.


  Al terminar de leerla, el impulso le demostró mi amor por ella regalándole un te quiero al oído. Ella me miró y fue quien acercó nuestros labios para dar el más cariñoso de los besos.


  El olor a jazmín característico de Rosa se percibía en su larga melena rizada, mientras mis manos se enredaban jugueteando con su pelo. Las caricias en nuestra piel suave aterciopelada nos producían escalofríos. Todos los vellos se nos pusieron de punta.


  Esas mariposas que tanto retozan en el estómago cuando se está enamorado, las soltamos, para dejarnos llevar por el frenesí de sus revoloteos. Y tumbadas frente a frente en la cama, con la carta de amor a nuestro lado, Rosa comenzó a pasear su mano por mi torso, todo era una excusa para luego quitarme la ropa. Previamente comenzó con la blusa fina. La ayudé a desprenderme de ella. Sin yo tener que hacer nada, mi mujer se liberó completamente de todas las prendas que ocultaban su hermosa escultura.


  Cuando vi esos senos perfectos, esas caderas de infarto, que cualquiera podría correr el riesgo de perderse en sus curvas, y esos pelos alborotados por haber jugado con ellos, parecía una auténtica leona. Esa mirada felina que me seducía y, de repente, salió de sus labios un deseado “ámame”. Pensé que cada vez en la habitación hacía más calor, ¿o era yo?


  Me puse de pie delante de ella. Al igual que Rosa, fui desatándome la ropa hasta terminar completamente desnuda. Las dos permanecimos mirándonos. Se pudo notar en la habitación el apetito que teníamos: mi mujer por morderme a mí y yo a ella.


  No tardé ni dos segundos en acariciarle el cuerpo y sentir cómo sus vellos se volvían a poner como escarpias. Noté cómo sus pezones lentamente se quedaban firmes, semejantes a los míos.


  A Rosa le salió un suspiro de sus labios. Yo estaba inquieta por tenerla entre mis brazos. Sin decir nada más, nos fusionamos en un beso. Mujer contra mujer.


  Ya las dos tumbadas en la cama, nos dejamos llevar por nuestra pasión. Dibujé en su cuerpo miles de corazones con todos los besos que le di. Nuestros pequeños orgasmos eran la melodía perfecta para la ocasión. Nos amamos hasta que sonó el timbre del porterillo.


  — ¿Quién será ahora? —dijo Rosa.


  —No sé, cariño. Yo solo quiero seguir indagando tu cuerpo.


  Nos volvimos a besar cuando de repente sonó otra vez el timbre.


  —A ver si es algo importante. A lo mejor son tus padres.


  —Voy a ver —dije con muy pocas ganas. Cogí solo la blusa para taparme un poco y no ir desarropada por la casa.


  — ¿Sí? ¿Hola? —contesté por el telefonillo.


  —El cartero, ¿me puede abrir?


  —Sí —le di al botón para abrirle.


  Cuando colgué el aparato, me dirigí hacia la habitación donde me esperaba mi diosa Afrodita. Estaba tumbada con las sábanas cubriendo su desnuda figura.


  —Era el cartero para que le abriese el portal.


  —Vaya ¡qué inoportuno! Ven, siéntate aquí, a mi lado.


  Me coloqué justo en el filo de la cama. Rosa me echaba miradas de ansias por seguir con nuestro juego. Le acaricié el pelo, ella cerró los ojos, me imagino que para disfrutar de mi carantoña.


  —Cielo, perdona que sea tan aguafiestas, pero creo que es hora de seguir con las cajas de la mudanza.


  —Tienes razón, Vicky. Llegará la hora del almuerzo y no tendremos nada preparado.


  —Y mis padres no son tontos. Jajaja.


  — ¡Ya te digo! ¿Nos vestimos y seguimos con las cosas?


  —Sí, aunque es una pena. Me encanta hacer el amor contigo. Lo disfruto muchísimo.


  —Pues, esta noche no te escapas — Rosa me guiñó pícaramente.


  Nos vestimos de nuevo y comenzamos a recoger las cosas que tenía en casa de mis padres. Esta vez no volvimos a distraernos, pero sí que hubo cortejo entre nosotras. Algún que otro besito mimoso nos dimos. Rebosábamos amor por todas partes. Nuestras miradas siempre echaban chispas hasta que, sin poder detenerlo, la llama se encendía.


  Por eso mismo, menos mal que llegó la hora de llamar a mi familia, que estaba en el parque, para que fuera preparando mi madre esas lentejas tan ricas que hacía.


  —Rosi, cielo. Bajo al parque para ir a por mis padres y los niños.


  —Vale, ¿voy contigo?


  —No hace falta, ¿podrías ir terminando de cerrar las cajas que están en el salón?


  —Sí, claro. Me quedo ultimando esto entonces.


  —Gracias, tesoro —le di un beso—. No tardamos nada. Ahora vengo con la tropa.



  UNA MUDANZA TERRIBLE


  El amor es como jugar


  a la ruleta rusa, nunca sabrás


  cuando sucederá la tragedia.


  Daniel Alonso Cabrera


  Me marché de la casa sonriendo. Me encontraba tan animada que bajé por las escaleras. Mis padres vivían en un quinto con ascensor. Salí del portal topándome con algunos vecinos de la calle e iba saludando a todos. Durante el camino, hubo un momento en que me quedé sola en la calle. Tuve la compañía de los árboles en las aceras. De repente, a mis espaldas noté unos pasos que poco a poco se iban acercando.


  La intriga hizo que diera la vuelta para observar quién era la persona que estaba detrás.


  No vi nada. Pensé: “¡Qué extraño! Juraría que había alguien detrás.” Tampoco le di importancia a esos pasos. A lo mejor era mi subconsciente que se lo había imaginado. Por lo tanto, al ver que nadie se encontraba detrás de mí, seguí paseando.


  Llegué al parque donde se encontraban mis hijos jugando. ¡Les gustaban tanto esos columpios! Se tiraban tardes y tardes correteando, tirándose por el tobogán, columpiándose para ver quién de ellos llegaba más alto hasta tocar el cielo. Las horas las pasaban allí volando.


  Nada más aparecí por allí, José y Samuel me vieron. Salieron corriendo los dos como locos y gritando “¡mamá!” hasta que acabaron dándome un abrazo gigante. No me soltaban ni con unas tenazas.


  — ¡Ay, mis niños! —les dije. Cuando se apartaron de mí un poco, les di un beso en las mejillas—. ¿Y los abuelos?


  —Están allí sentados —José señaló a la derecha y vi a mis padres sentados en un banco de madera un tanto viejo.


  Fuimos para allá para que ellos me vieran.


  — ¡Hola! Ya estoy aquí.


  — ¡Anda qué bien, hija! ¿Has venido tú sola?


  —Sí, mamá. Rosa se quedó en casa terminando un par de cajas que quedaban por cerrar.


  — ¡Ah! Pensé que se había ido a su casa, como no ha venido contigo.


  —Jajaja, ¡siempre estáis juntas! Por eso nos ha extrañado que no esté aquí.


  —Es verdad. Es raro vernos por separado. Bueno, ¿nos vamos para la casa?


  —Claro, vámonos —contestó mi padre.


  Los peques como siempre, brincando por la calle y diciéndose entre ellos quién de los dos era el que más corría. Mientras, mis padres y yo íbamos paseando tranquilos por la acera. Ellos, como dos enamorados de toda la vida, también se cogían de la mano. La verdad es que nunca los he visto caminar sin estar agarrados. Les veía pensando en Rosa y en mí, las dos, que por mucho tiempo que pasara, siempre la cogería de su mano. No quería soltarla nunca.


  Al llegar al portal, subimos mis hijos y yo por las escaleras. Ellos me estimularon diciendo: “Así haces ejercicio mamá, que te estás poniendo gordita.” Me tuve que reír.


  ¡Tenían razón! Aparecimos en la puerta de casa y mis padres estaban ahí esperándonos.


  Ellos subieron en ascensor, y no abrieron hasta que llegamos.


  Mi padre cogió las llaves del bolsillo de su pantalón y abrió.


  — ¡Ya estamos en casa! —dijo él al abrir.


  Los peques entraron como toros corriendo hacia el salón. Rosa se acercó a recibirnos.


  — ¡Hola! ¿Qué tal en el parque?


  —Muy bien. Han jugado mucho —le contestó mi madre.


  — ¿Os han dado guerra?


  — ¡Qué va! Si mis nietos son los niños más buenos del mundo.


  — ¡Claro que sí! —contestó Rosa.


  — ¡Cómo tenéis todo esto de cajas! ¡Madre mía! —se escuchó a mi padre decir cuando vio el salón.


  —No te preocupes, papá, que todas esas cajas las quitamos luego.


  — ¿Os lo vais a llevar todo hoy?


  —Eso queremos. Cuanto antes nos mudemos, mejor.


  —Bueno, yo me voy para la cocina que tengo que ir haciendo las lentejas.


  — ¿Quieres que te ayude, María? —le contestó Rosa


  —Vente y me echas una mano.


  Nos repartimos las tareas para no tardar mucho en preparar la comida. Mi padre se quedó con los pequeños y yo me fui con Rosa y mi madre a la cocina para ayudar.


  Fue un día precioso, como otros que hemos pasado en familia. Era un orgullo contar con esas personas que estaban a mí alrededor. Si no fuera por ellos, en esos días no sé qué hubiera sido de mí. Las gracias son infinitas e insuficientes.


  Cuando se terminó el almuerzo, recogimos todo y dejamos limpia la cocina. Rosa y yo decidimos llevar los paquetes al nuevo piso mientras mis padres se quedaban con los pequeños.


  Menos mal que teníamos el ascensor, porque las cajas pesaban un montón. Cuando bajamos todos los bultos al portal, mi mujer y yo fuimos a coger su coche para dejarlo al lado de la entrada con los intermitentes puestos. Así cargaríamos las cosas y haríamos menos viajes, porque el coche estaba un poco lejos. Mi padre se quedó esperándonos con los paquetes a pie de calle.


  Andamos juntas, las dos cogidas de la mano por la acera. Íbamos muy sonrientes porque, por fin, esa misma noche, dormiríamos todos en el mismo techo como una bonita familia. Tuve tantas ganas de terminar la mudanza que era en lo único que pensaba durante el pequeño paseo hasta el coche.


  Cuando menos lo esperábamos y más tranquilas estábamos, se escuchó un estruendo cerca de nosotras. Noté como mi mujer tiró de mí, cayéndonos las dos al suelo. Estaba tan asustada cuando oí los gritos de dolor que Rosa producía.


  La miré preocupada. Permanecía en el suelo y poco a poco un charco de sangre corría por su espalda. Sus ojos aún brillaban y por la boca un hilo de sangre se iba derramando.


  — ¡Rosa!, ¡Rosa! —le grité muy alterada y nerviosa.


  Rápidamente, empecé a gritar:


  — ¡Ayuda! ¡Por favor! ¡Qué alguien llame a una ambulancia! ¡Por favor!


  Por culpa de los gritos, los vecinos se asomaban por las ventanas y por los balcones para ver qué pasaba en la calle. Seguidamente, un vecino mayor salió en nuestra ayuda.


  — ¿Qué ha pasado? —preguntó.


  — ¡No lo sé! Íbamos hacia el coche y. de repente escuché un ruido y. mi mujer se cayó y. —le contesté hecha un mar de lágrimas.


  —Tranquila, mujer. Ya llamé a urgencias para que vengan.


  El hombre se puso de cuclillas donde Rosa estaba tumbada y yo de rodillas a su lado.


  Ella no dejaba de mirarme.


  — ¿Rosa, estás bien, cariño? —le dije más calmada.


  —Déjala, que no haga esfuerzos porque ha perdido mucha sangre.


  Sentí mis rodillas totalmente mojadas por aquel charco de color rojo. Los vaqueros y la blusa que llevaba se tintaron de sangre. Cada vez sentía a Rosa más fría. Me puse histérica.


  — ¿Cuándo viene la maldita ambulancia? ¡Que se muere! ¡Mi mujer! ¡Que llamen a urgencias, por favor! — grité.


  —Me dijeron que venían enseguida. No te preocupes, tienen que estar al venir.


  — ¡Que vengan ya, por Dios! ¡Que mi mujer se muere!


  En ese instante, escuché a lo lejos una alarma. Fue la sirena de la ambulancia. De un frenazo, aparcó justo donde nos encontrábamos. Salieron del vehículo un par de enfermeros y una enfermera con todo lo necesario para atender a Rosa, que seguía perdiendo mucha sangre.


  —A ver, necesitamos un poco de espacio, por favor. Déjame que la mire —dijo un doctor que intentó apartarme del sitio donde estaba. No le quité en ningún instante la mirada a Rosa. Estuve atenta solo a ella.


  Pero el vecino me agarró por la cintura para apartarme y así los médicos hacían su trabajo.


  — ¡Déjame! ¡Qué es mi mujer! ¡Suéltame!


  —Estate tranquila, chiquilla. Ahora son ellos los que tienen hacer su trabajo para salvarla.


  Justo al momento, escuché de nuevo otra alarma diferente a la de la ambulancia; era la policía municipal. De lo que hubo a mi alrededor no me fijé en nada, porque el diluvio de lágrimas y la angustia por saber si Rosa se encontraba bien era lo que ocupaba mi mente.


  —Muy buenas. Podrían decirnos qué ha pasado aquí —preguntó uno de los municipales que salieron del coche cuando se acercó a mí y al hombre, que me seguía agarrando.


  — ¡Mi mujer! Mi mujer es la que está en el suelo. ¡Se está desangrando!


  —Pero, dime qué ha ocurrido ¿Usted sabe algo? —le preguntó al vecino.


  —Yo escuché desde mi casa, que es esta de aquí —señaló la ventana justo debajo de donde pasó todo—. Como un petardo o algo así y, cuando miré por la cristalera, vi a un hombre corriendo hacia allá —señaló mirando a la izquierda—. Y luego escuché los gritos de esta señorita. Rápidamente, llamé a urgencias y salí para ayudar en lo que pudiera.


  —Entonces, usted escuchó algo parecido a un disparo y vio a un hombre salir corriendo del lugar de los hechos. ¿Es cierto?


  —Sí, eso vi.


  — ¿Podría identificar a ese hombre?


  —Pues era alto y delgado. Recuerdo que el pelo lo tenía corto y negro.


  — ¿Sabe cómo iba vestido?


  —Pues la verdad que ahora no recuerdo bien si era una camisa de cuadros azules y un pantalón oscuro.


  El policía se dio media vuelta para hablar por el aparato que tenía en el hombro izquierdo, facilitándoles a sus compañeros los datos que el buen hombre le dio en ese momento.


  Yo solo podía ver aquella estampa de médicos alrededor de Rosa que la intentaban reanimar. Hasta que en ese momento vi que los médicos se miraban entre ellos y uno de ellos dijo: —No se puede hacer nada por ella. Ha perdido mucha sangre.


  La locura entro en mí ser. Por mucho que me intentaron agarrar, con todas mis fuerzas me liberé de los brazos del vecino, del policía, de los médicos, y todo por estar al lado de la mujer que amo.


  — ¡No! ¡Dios mío! ¡No! —grité—. ¡Rosa, mi vida! ¡Háblame, por favor!


  —Señorita, aquí no puede estar — dijo un doctor.


  — ¡Rosa! ¡Rosa! —entre sollozos.


  Sus labios pasaron del color carne a un tono morado. En sus ojos ya no se hallaba el brillo que tantas veces me sedujo. Las manos de un enfermero los cerraron para siempre.


  Fue cuando me di cuenta de que Rosa había muerto.


  En el lugar, se montó un revuelo de policías, médicos, vecinos de la zona, para curiosear lo ocurrido, pero en mis pensamientos solo estaba ella. Era tal la ansiedad, la incertidumbre y la tristeza que mi alma se sentía desamparada. Sola. Estaba destrozada.


  Grité con todas mis fuerzas hacia el cielo “¿Por qué, Señor? ¿Por qué me la has arrebatado?” Justo al bajar la mirada, entre las cataratas de lágrimas, vi una silueta que me resultaba familiar. Con las manos me enjuagué los ojos y vi su asquerosa cara.


  — ¡Tú! ¡Has sido tú, hijo de puta! — le chillé mientras corría hacia él.


  Esta vez fui yo quien, con los brazos en alto, quería propinarle una paliza. Pero la policía me lo impidió.


  — ¡Eh!, tranquila —me cogió uno de los brazos. Ya lo tenemos nosotros y nos lo llevamos a comisaría.


  — ¡Es el hijo puta de mi ex marido! ¡Él ha sido quien ha matado a mi mujer!


  —Sí, ya lo sabemos. Pudimos atraparle a dos manzanas de aquí gracias a la participación ciudadana.


  — ¡Hijo de puta! ¡Te tienes que pudrir en la cárcel! No te mereces estar vivo.


  ¡Cabrón! —le grité con mucha rabia mientras los policías que le tenían esposado le metían en el coche.


  Ni siquiera se atrevió a mirarme a los ojos. Iba con la cabeza agachada. Sin decir ni una palabra.


  En ese instante, sentí unas manos en mi cintura y me giré para ver quién era la persona que me agarraba.


  — ¡Cariño! ¿Estás bien?


  — ¡No, papá! —Empecé de nuevo a llorar rota por el dolor—. ¡Rosa ha muerto! ¡La han matado, papá! El hijo puta de Fran la ha matado.


  —Mi niña, ven —me abrazó fuerte y cariñosamente mientras acariciaba mi pelo. Yo no dejaba de llorar. Estaba completamente destrozada.


  Después de un buen rato, el cuerpo sin vida de mi mujer siguió en el suelo hasta que vino el juez de guardia. Luego se la llevaron al hospital para practicarle la autopsia y así conocer de qué murió Rosa. Murió desangrada, por un disparo en la espalda que, por desgracia, le atravesó el corazón. Dijeron los médicos que fue un tiro muy certero.


  Aquel fatídico día no me aparté de ella en ningún momento. Con el alma en los pies y el corazón hecho trizas, pero a su lado.


  Lo más doloroso fue el entierro. Cuando vi su ataúd, con su cuerpo dentro y pensando en que jamás la volvería abrazar, eran como millones de puñaladas atravesando mi corazón.


  Es volverlo a recordar y no evitar que una lágrima caiga de mis ojos. Incluso ahora estoy tan conmovida por rememorar la situación. También fue uno de los motivos por los que no quería escribir estas líneas hasta que no estuviera preparada. Sabía que volvería a pasarlo mal.


  Pasaron semanas, incluso meses después de que Rosa falleciera y aún ni me creía que no estaba conmigo. Hubo veces que, sentada en el sofá, mirando la tele como un muermo triste, hablaba comentando algo que estaban echando: “Vaya tela con esta gente, ¿verdad, Rosa?” y, cuando miraba a mi derecha, donde ella se solía sentar, allí no había nadie.


  Menos mal que, a cada minuto, cada hora y cada día, cada semana, cada mes, estaban mis padres y mis hijos conmigo. Gracias a ellos pude levantar cabeza para seguir adelante, como Rosa me enseñó.


  Fue duro, durísimo. Pero sé que ella, esté donde esté, siempre cuida de mí.


  Con el cabrón de mi ex marido se hizo justicia. Después de todos los malos tratos y del asesinato de mi mujer, le cayeron treinta años de prisión. Y ahí sigue. Espero que cumpla toda la condena, porque se merece pudrirse.


  POR SIEMPRE TUYA


  Una persona fuerte no es aquella


  que tira al suelo a su adversario.


  Una persona fuerte es la persona que sabe


  contenerse cuando está encolerizada.


  Mahoma


  Puedo decir que estos tres años sin Rosa han sido los peores de mi vida. Fue como intentar rozar lo perfecto y que en un día te arranquen de cuajo esas ilusiones. Y todo porque un idiota quería destrozarte la existencia. Así de sencillo y cruel.


  Pero no quise darle ese placer al cabrón que está entre rejas. Pensé muchas veces: “si Rosa se hubiera salvado, seguro que diría que con fuerza y voluntad se sale de todo abismo” y, entre el apoyo de mis padres y de mis hijos, salimos adelante con fuerza y voluntad. Me costó, todo hay que decirlo. Pero no pude permitir que Fran se saliera con la suya. Por ese motivo, entre mi padre y yo seguimos la mudanza. No el mismo día, ni la misma semana, más o menos pasó un mes de todo aquello cuando decidí irme con los pequeños al que iba a ser nuestro especial nido de amor.


  Los cuadros de Rosa están puestos en el salón, como ella quería. La mesita de cristal también la puse en mitad del salón como hablamos. Todas sus cosas están guardadas en el lugar que les corresponde. No dejé nada suyo en ninguna caja, porque ella seguía viva en mi corazón.


  En el balcón que tanto me gustó y donde imaginé cómo serían las mañanas y las noches, es donde hablo con ella. Sé que está en alguna de esas estrellas que tanto brillan por la noche, cuidándome.


  Y siempre que miro al cielo, le leo una carta que le escribí:


  “Sigo sentada en este mismo diván, donde un día te vi por primera vez, después de mucho tiempo.


  Con la mirada perdida en la añoranza y un reloj que ya no marca las horas. Al pasear, un ir y venir de gente por mi vera y la brisa ligera me regala el aroma de mi amada.


  El paso de los años hace que los tiempos cambien. Donde antes ni podíamos pasear junto al mar, solo siendo cómplice de nuestro idilio la luna, ahora presentes al mundo nos besábamos con tanta pasión, que la mayor historia de amor nos envidiaba.


  Una leve lágrima que lleva mi tristeza, la dejo caer por las mejillas. Antes era un beso tan puro al que dejaba rozar mi rostro y marcará para siempre mi piel.


  Aún siento como me agarras de la mano tan fuerte y esa mirada que me decía ‘aquí estoy yo, contigo envolviéndome de tanta felicidad sin ni siquiera tener que decirte te quiero.


  Levanto la mirada al cielo, dejándome llevar por el viento que acaricia mi pelo, grito con todas mis fuerzas: “Espérame amor mío, ya quedará poco para vivir eternamente en nuestro pequeño paraíso.”


  Esta carta la guardo junto a la que Rosa me escribió cuando éramos unas jovencitas.


  En mi cajón de la mesita de noche. Mi pequeño baúl de recuerdos.


  En la vida, todo es de repente. De repente eres la mujer más feliz, te casas y luego, de repente, todo cambia. De repente, te tropiezas con una mujer que, al tiempo, se convierte en una gran amiga y, de repente, te enamoras de ella. De repente, decides salir del armario para no fingir y así vivir juntas. De repente, una mudanza. De repente, una tragedia.


  La vida es tan impredecible que por eso mismo siempre hay que ser uno mismo. Y


  vivir lo que nosotros queremos realmente. Sin ataduras y sin miedos. Pero tampoco vale hacer daño a nadie. Hay una frase que Rosa me enseñó: “Tu libertad termina donde empieza la mía” y Fran no respetó mi libertad.


  Lo único que sé es que, pase el tiempo que pase, mi corazón pertenece a la mujer que me espera en el cielo con los brazos abiertos. A esa persona que supo sacar lo mejor de mí con un abrazo y no con un puñetazo en el ojo. A ella que tanto me ha ayudado y que tanto amor me demostró. Y que, gracias a sus terapias, ahora soy una mujer completamente nueva. Con ganas de seguir viviendo, por mis hijos y mis padres. Por mí.


  Ella me dijo una vez, cuando aún era mi psicóloga, que escribiera lo ocurrido para contar nuestra preciosa historia de amor y que así nunca quedase en el olvido. Porque lo que pudo haber sido en una época, tarde o temprano, al final fue. Ese era su deseo. Y así lo he hecho. Nuestra historia ya es eterna.
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